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21 A ^ s to ,  3‘22 t — El gobernador 
al Escmo. seBor ministro de la Gobernación: 

»S.M ., en medio de las ^ n e n tle s  y  entu ­
siastas aclamacioaes de esta población, h a  pa­
sado boy revista á  las fuerzas del ejército y  vi­
sitado la audiencia territorial.

A  las doce ha salido á  embarcarse en la «Vi­
toria,» recibieodo en el tránsito una inmensa 
ovación de to lo e l piieb'o que le saludaba con 
indescriptible entusiasmo, y  arrojaba a l coche 
de S. M. flores y palomaR. Un sia número de 
embaroaciones le escoltaba y si?ui<5 á la  falúa 
real, de las que partian  incesantes vítores.

A la una y  media se hizo al m ar la fragata 
«Vitoria» con rumbo á S mtander.»

/d^m  id., 4 t.—El gobernador al Excmo. se­
ñor ministro de la Gobernación:

»La fragata «Vitoria. ) que conduce á  S. M., 
salió d3 esta bahía acompañada de la escuadra 
inglesa. A  la distancia de ocho m illas de la 
plaz% saludó la «Vitoria» á  la  escuadra, y  to­
mó esta rumbo á Vigo.»

— M. la reina y  los augustos príncipes 
continúan sin novedad en el real sitio de San 
Lorenzo.

—Decreto trasladando con arreglo á  lo dis­
puesto en el art. 237 de la ley provisional or­
gánica del pod'.T judicial, á  D- José Rodríguez 
Roda, juez de primera instancia de Vera, d-i 
asee so. en la  provincia do Almería, a l juz­
gado de O b t. de ii-nzal categoría, en la de Ge­
rona; á  D. José María B.irnuevo y  Rodrigo, 
que lo es de Cieza, también de ascenso, en h  
provincia de Mú'-cift, al de La Bisbal, de !a 
misma categoría, en la de Gcroaa, y  á D. An­
tonio Montes Sierra, que sirve el de Santa Fé, 
de entrada, en la de Granad*, al de Torrent-a, 
de igual categoría, en la  de Valencia.

—Idem suspendiendo en la ciudad de Cádiz 
las elec-iones de diputados á  C írtes que de­
bían com í-nzarel 2 ' del actual, hasta  tanto 
que en la misma se termine el nuevo empa­
dronamiento y d-!Diaa operaciones para la  f jr -  
macion leaal del censo y  listas electorales.

—Real orden dejando sio efecto un  acuerdo 
tomado por la  diputación provincial de Zamo­
ra, por el que se invalidó e l nombramiento de 
tres  vocales de su  comision permanente.

—Idem resolviendo que al tom ar los ayun­
tamientos como base imponible para ei repar­
timiento vecin I los sueldos do los empleados 
activ'os y  pasivos, deberá rebajarse de su total 
importe la cantidad á que ascienda el tributo 
que con el nombre de descuento s a t i^ ^ a n  al 
Estado.

—Id. determinando que la  sociedad de se­
guros contra incendios titulada (La Paternal) 
pueile repartir prospectos, circular anuncios y 
continuar verificando operaciones de seguros 
con la  condicion de que anualmoate ha de pre­
sentar al gobernador de la provincia de Ma­
drid el balanc3 ó estado de la misma.

— Id. disponiendo que se provean por oposi* 
cíon las cátedras de matemáticas (primer cur­
so), vacaQíes en los Institutos de Tortosa, 
Monforte, Játiva y  Osuna, y  las de historia 
natu ra l de estos dos Institutos y del de Alba - 
cete; y  p  r  concurso las d? matemáticas (se­
gundo cureo), vacaates en los de Tapia, Já ti­
va y  Osuna; las de psicolc^íft, lógica y  filoso­
fía  moral en los de Canaria-s y  T írtoss; la de 
física y química en el de Osuna; la de retóri­
ca y p ética en el de Játiva, y las de latin  y 
castellano en.los d ;  Ciudad-Real, Albacete, 
León, Almería, Canarias y  Játiva; debiendo 
sujetarse Ja provision de tpd la las vacantes de 
qne queda hecho mérito á lo establecido en el 
reglamento de 15 de Enero de 1870.

LA LLUVIA DE ESTRELLAS.

POR EL PAíBi: SECCni.

Con la  respechioa\ consideración' qne tribu­
tamos á  todos loa hombres eminentes, tradn- 
cimos de Z ‘ Ossenaíerg Rom »o  ©1 siguiente i 
artículo'

<En el observatorio del Colegio romano se 
estudió la  lluvia ‘le estrellas desde el día 6 al 
11 del presente mes, con escep'-ion del 7, que 
estuvo nublado. Reservando ámplios detalles 
para una Memoria quo publicaremos en un 
periódico científico , vamos á esponer aquí a l ­
gunos resultados generales.

Nuestros Uetores saben que estos fuegos 
eran  ant-’s atribuidos á fenómenos de ascen­
sión de emanaciones atmosféricas terrestres <5 
llam as eléctricas , y  que últimamente se h a  
demostrado que son debidos á  la ascension de 
corpúsculos que circulan en el espacio, y  que 
aí atravesar la  órbita terrestre son atraídos por 
el planeta, y  a l l!e(>ar á  nuestra atmósfera en­
tran  en combustión por la tem peratura que se 
desenvuelve con la presión y  el rozamiento 
contra el aire.'

Dos circunstancias principales ae deben te­
ner en cuenta a l estudiar estos meteoros ; su 
dirección para definir el centro de radiación de 
que e manan , y sa  número relativo, para defi­
nir el momento en el cual la tierra atraviesa 
la parte central de su  enjambre; po^'que verda­
deramente la tierra atraviesa el conjunto de 
los corpúsculos como una bala de cañón a tra ­
vesarla u a  enjambre de mosquitos.

Hay u a  tercer elemento, qne es su  altttrat el 
cual es también interesante y  puede determ i­
narse por la  posicion en que aparecen las es­
trellas simétricas , cuya posicion denominan 
lo« astrónomos _para/íye.

Su posicion se ha definido hasta ahora, re­
firiéndola á laa esf-ras celestes y  confrontán­
dolas con las estrellas, ya por m  'd ij de un 
globo; siíndo esto último lo preferible, porque 
permite se^niir e l movim'ento de la  esfera ce- 
este con m as facilidad. Es, sin em tergo, de 
esïiir la  introducción de medios m as espedi- 

t 0 6  y exactos.

Para determinar el número y  el instante pre­
ciso de la aparición, cr.'imos oportuno este 
aflo servirnos del cronògrafo eléctrico, como 
^ d i o  de prueba para ver las ventajas que de 
él podíamos obtener. El éxito h a  sido supe­
rior á  nuestras esperanzas, y  estamos segaros 
de que en adelante será el procedimiento que 
se seguirá en todos los observatorios.

E l U90 del cronógrafo tiene la doble ventaja 
de no necesitar uq ayudante esclusivamente 
ocupado del cronómetro, y  de perm itir que se 
re^'iátren ciertas estrellas qus difícilmente se 
poeden registrar con el cronómetro; porque 
aparecen al observador en e! momento en que 
escribe y  no puede fijar la visia en el reló. 
Cierto que esto puede evitarsi dictando; pera 
por el otro método se puede escribir y  obser­
var, es decir, que pueden hacerse ambas cosas 
á la vez. El P. Ferrari trabajó por este método 
con resultadosatisfactorio,

H éaqu í los resultados obtenidos, advírtien- 
do que el 6 y  8 de Agosto no hubo ma^i que 
dos observadores permanentes; y q\ie hubo 
tres en los días 9, 10 y  11, añadiendo á veces 
un  cuarto, que era el encargado de vigilar el 
cronógrafo:

1.” E l número medio horario de estrellas 
fué el siguiente:

K16 de Agosto, 23 en dos y  cuarto horas de 
ohsei'vacion.

E l S, 23 en dos id.
E l 9. 51 en dos y  media id 
Kl 10, 83 en cinco y media id.
E l 11, 36 en tres y  medía id.
Aparece por tanto el dia 10 como m áiim o 

absoluto.
Las observaciones se empezaron todaa las 

noches á laa nueve, por los días 10 y 11 la  lu ­
na estorbaba, á primera hora, por lo q u í el nú­
mero resu lta  algo menor que el verdadero.

2.® El movimiento horario v;i aumentando 
haíita el 10 á  m ella  noche, empezando enton­
ces á decrecer hasta la una.

Los números registrados en el dia 10 fueron 
sucssivamente.

De las nueve á las diez, 29.
De diez á  once, 58,
Da once á  doce, 71.
De doce á troce (ó sea de doce á una, tiem­

po civil), 1 0 2 .
De trece á catorce, ó de una á  dos, 88.
Durante estas observaciones se halló siem­

pre la luna  sobre el horizonte.
3.® E l centro de donde radian no se puede 

decir que fuese único , pero partía princip lí­
mente de Cassiopea. De otros puntos partían 
también , y  singularmente de uno prósim  > á 
Fom a'liaut en el Pez austral, pasaba la media 
noche del 10. Este resultado ss definirá dos 
p'IBS de la  construcción de las trayectorias y 
su eiám en.

4." Los grupos ae componían goneralmentñ 
de tres ó cuatro.

ñ.* La altu ra  resultará confrontando las po­
siciones anotadas por otros observadores con 
las nuestras 

Por observaciones simultáneas hechas entre 
Ruma y  Oivita-Vecehia , hace algunos años 
resultó una altura media de 90 kilómetros, 
aunque el límite m íxim o llegó hasta 200 y  el 
mínimo á 40; la que se confirmó también con 
observacione.í hechas en Inglaterra.

Este resultado podrá en los años sucesivos 
obtenerse con gra de ex ac titu d , ya que en 
muchos observatorios de Italia existen cronó­
grafos, y  esperamos que todus adoptarán <-u 
uso. Por desgracia, hemos p 'nsado en él un 
poco tarde para haber organizado una»observa- 
cion sistemática en loa observatorios de nues­
tro país.

Ademasdelas estrellas, propiamente dichas, 
h;ibo varios bólidos, algunos de los qu.ilas eran 
hermosos y vividos, y  dos bastante lentos, quo 
describiremos m is  tarde.

Queda, por ta n to , confirmada este aOo la 
vuelta de estos meteoros, y lo que hace mucho 
tiem pj venimos sosteniendo cuntra grandes 
auto idades, de que estos fenómenos son de ór- 
den cósmico, y  no terrestre atmosférico^ oomo 
antes se creia.

Esta opinion se halla confirmada también 
por la toaría del Sr. Sciaparell' , de que estos 
meteoros vienen acompiñados de cometas p e ­
riódicos.

Acaso esta teoría, malamente interpretada, 
hizo creer que en este mes vend la un  oome- 
ta  á chücar con la  tierra, porque, como llevo 
dicho, tales meteoros siguen el 001*30 de un 
cometa periódico, que forma parte de su sis­
tema.

Obserratoriodel colegio romano l'¿ ds Agos­
to de 1872.—p . A . Secchi, director.

R E .iL  A CA DEM I.\ D E L .\  HISTORIA.

DrSCUBSOS LEIDOS ANTE lA MISMA E."« LA HECEPCIOS 
PÚBLICA DEL EXCMO. Sil. D. JOSÉ OOMEZ DE ARTE- 

CHE EL DIA 18 DE MAro BE 1872, 
Ditaurso del E xcko. Sr. D . José G onei de 

Arteche.

(CeatiBUacfon.)

Su autoridad se halló á  punto de verse des­
conocida por oficiales y  soldados: y  Franco, 
que presenciaba e l acto y trató de ag tc iguar- 
los, tuvo que hu ir del cam po, perseguido de 
los que en él veian á un traidor, espía y  saté­
lite de loa franceses. De nada de esto dió Kin- 
delan comunicación á su comandante en jefe, 
que la hubiera recibido antes de precederse al 
juram ento en los cuerpos de Fíonía , puesto 
que a l presentarlo los de Ju tlan  ia no le había 
llegado la  órden á  qne sin avisarle siquiera ha­
bía dado cumplimiento su segundo. De otro 
modo, la  falta de lealtad de Kindelan hubiera 
también propo clonado a l marqués de la  Ro­
m ana pretesto y  ha?ta motivo de justas recla­
maciones , y con ellas lugar para , evitando 
quizá las escenas tristísimas del juram ento, 
prepararse los sucesos posteriores y  la evasión 
del ejércil».

Pero no se pueden juzgar los actos ds una 
autoridad por resultados, producto de las 
eventualidades mas estraordinarias (1}. En la 
impenetrable oscuridad que la astucia de Na­
poleón habia creado en derredor del marqués 
de la  Romana, no le era dado á  este adelantar 
un  paso, por corto que fuese, que pud-era pro­
ducir con sa  caída la de tocio aqnel ejército en 
el insondable abismo á  cuyo borde se encon­
traba desde su  salid.i de España. I-ln la  suerte 
del general debía reflejarse la de sus tropas; y 
¿cuál hubiera sido la  de todos á la menor in­
discreción d il qne á ta n  grave responsabilidad 
habían de sujetar la opinion pública y  el go­
bierno de su patria?

Pocos dias antes había llegado h as ta  él nn 
sacerdote, que se decia comisionado para faci­
litarle comunicación con ¡as naves inglesas 
qne fondeaban á no 1 irga distancia de la  costa. 
Las dos primeras entrevistas se habian reduci­
do á  desvanecer las scsp chas que disperta­
ría  misión tan  esíraordinaria, y  á asegurarse 
Robertson, que así se llamaba el sacerdote, de 
la escelencia del marqués de la Romana. Este 
se habia mostrado digno, si bien, comoera n a ­
tu ra l. cauto y  receloso de una asechanza; mas 
en la  tercera conferencia, abriendo au pecho 
a l emisario británico, y  revelándole sus consul­
ta s  con personas de su séquito y de lealtad á 
toda prueba, habia aceptado el ofrecimiento, 
y  deseaba la pronta realización de un  proyecto 
para él tan  grato. Para llevarlo i  cabo con fe­
licidad, necesitaba el marqués mucha pruden­
cia, usar Robertson de diligencia suma; v 
puündo -ste, corriendo gravísimos peligit«, 
tocó la imposibilidad de entenderse con'’ sus 
compatriotas da la  escuadra, y  se dirigió á 
ITambu"go y  Brémen en busca de comunica­
ciones con su  gobierno, el general español 
hubo de redoblar su  disimulo, aun á costa de 
las mortificaciones que m uy pronto lo iban á 
imponer sus mismos subordinados (2).

La soliíitud oficiosa y desleal de Kindelan 
produjo de todos modos u n  resultado favora­
ble: el de que satisfecho Ponte-Oorvo con la 
prestación del juram -nto por ias tropas de 
Jutlandia, seguro de la  adhesión del genernl 
que las mandaba, y  per.'iuadído d'^.que sus 
agentes, lo mismo que los de Dinamarca, h a ­
bian de impedir toda comunicación de nues- 
ti'os compatriotas con los i igleses , no dió 
a l espectáculo que of.-ecieron los regimien­
tos en Fionia y Zeelandia la  importancia que 
merecía.

Encontrándose el marquás en Nyborg, fue­
ron las primeras, cim o era natural, á ofrecer 
ese espectáculo las compañías de granaderos 
de la  Princesa, que se alojaban en la plaza. 
Hallaba e preseace el coi'on&l del regimiento 
conde d ; SanKom an, y  fué necesario todo aa 
influjo, que lo tenía omnipotente con oficiales 

tropa, para qu-; prunu loiaran el fatal ju ra ­
mento, aun modificado en su forma, equivoco 
por sus protestis y  afirmado por tres descar­
gas, quo á  un  testigo presencial parecieron 
ejecutadas por reclutas (3),

Así tojno en Lo.iifs-Insul, lugar de la  cere­
monia, se habia dicho que el regimiento de la 
Princesa jurarla lo que su. co onel hubiera ju ­
rado, en Vindjmaya los artilleros ju raron  lo 
que sus oficiales, con re.-iistencia también, pe­
ro sin escándalo notable.

(1) Par une sorte de miracle, dice Tíiiers.
{¿) Es im portantíarao el escrito de Robei'- 

taon, recientemente publicado; pero «ontiene 
miichaa y  trascendentales inexactitudes. Bi«n 
hubiera p,>dído-tíl editor advertirlas. Es lo de 
menos ei qu'í el reverendo sacerdote se procla­
m ara Síilvador del ejército español de Dina­
marca; debió su sobrino corregir siquiera la 

lacion de la  fug;i de nuastras tropas, com­
pletamente inexacta.

Durante la p 'rm anencia d i Robertson en 
.^yborg, ó á conseeoonci» quizás de eila. debió 
también proponoralm arijuésel ayundantede 
su  estado mayor D. José 0 ‘Djniiell un plan 
de evaaioQ m uy semejaat“. D ' él se ocupan 
en su s  escritos él mismo O’Donnell y  D. Fer­
nando Miyares. ¿Salió la idea de Cuadra? Al­
go apoya esta presunción el párrafo siguiente 
do 1¿ carta que el 6 de Agosto escribió á 
O' Donnell dándole cuenta de la espedioion de 
Fábregues: «que en punto á  pian, el me­
jo r  era, como ya se lo haiia manifestado en 
otra ooasio/i, apoderarse de lu isla en que 

hallaba ( la  de Langueland.),> El m ar­
qués creyó el plan, si ha de darse fé á  Mi- 
yares, prematuro, y lo acreditaron como ta l h s  
vanas te ¡tativas de Roberlaoupara comunicar 
con los ingleses.

Como m uestra de disimulo en el marqués de 
l i  Romana, estampa en sus Memorias mon­
sieur de Bourrieane los párrafos que siguen, 
sin traducir, para que no pierda nada de su 
gracia:

«Pendant son séjour à Hamlíourg, le géné­
ra l la Romana venait passer presque toutes 
les soirées chez moi, e t chaque soir il s ‘y e t- 
dormait en faisant une part:e de n>iist. Îlada- 
me de Bourrieane était sa fariner habituelle, 
et je me r  ippelle qu ‘il s 'excusîit sans cesse de 
cette impolitesse involontaire, ce qui ne l‘em- 
lêcliait pas de recommcnwr le lendemain, et 
‘oa verra bientôt quelle était la e insa de ce 

besoin d ‘une sieste pendant la  soirée.» Y mas 
»delante: «Depuis, je 'a it su aussi à quoi attri­
buer l ‘état d -  somnolence don le marquis de
la  Romana ne pouvait se défendre, en laisant 
chez moi sa partie de nhist.^ Il se réveillait 
ehaqu nuit pour travaillert à  ce départ qu 'il '■ 
méditait depuis si longtems, affectait de se 
montrer part lut dans le jour comme s 'il eut 
d jrm i pendant la nn it et condriîsit ainsi .son ! 
entreprise à bon port.> fW m oires de m m fieur  
de Bo%rrienne, ‘ministre à 'E tat sur Napoléon, le i 
Directoire, le Consulai, VEmpire et la Restatt- 
raiioit, vol viii, pages et îJ9.)

Eato ei a  en Hamburgo, en ia época, según 
se h a  d i -ho, de lo i presentimientos.

(3) En la órden del juram ento, fecha 22 de 
Julio, disponía el mariscal Bernadette q a  ■ á 
cada una de Las descargas que habian de afir- I 
marie sigaiese el grito de: «Viva Jo.5é Ñapo- ! 
león 1, rey de Esp rña.d Ni un solo regimiento 

uiso pronunciarlo; y  la supresión de ese g.ito  ! 
ebe ser el principal obj 'tJ  da las variaciones i 

introducidas en e acta del juramento, la que ' 
hace .sean dos, y  no una, las fórmulas que ae 
circiiJAroa á los cuerpos del ejército. 1

No sucedió lo mismo en Odensses. Los dra­
gones de Almansa tenían ya noticia de las es­
cenas de 'Nyborg y  Vindemaye, así como de las 
diferentes redac iones de la fo'rmnla del ju ra­
mento. Oficiales y  tropa estaban perauadidos 
de que el veconocimiento de José por au gene­
ral como ' l que se les quería arrancar á  ellos 
no obedecía mas qne á  la ley de la necesidad y 
á disim ular pensamientos ulteriores; pero aun 
en esa persuasión , y  con la conciencia de la 
nulidad de un juram ento en tales condiciones 
prestado, no solo acordaron ne.garse ai que se 
les pidiera , sino redactar otra m uy distinta 
formula y  trasladarla préviamente á ios demas 
cuerpos , algunos de cuyos oficiales habian 
asistido á  la ju n ta  en que se tomó aquel 
acuerdo.

Cuando el marqués llegó á  Odensee, halló 
de consiguiente preparados los ánimos á  una 
resistencia que rayana en escándalo por pre­
senciarla algunos franceses, y  entre ellos nada 
menos que un  oficial del estado mayor de 
Bernadotte , el mismo precisamente que ilias 
antes habia llevada á  Syborg una magnífica 
armadura de Versalles , regalo dirigido , mas 
que al obsequio del general españo l, á coho­
nestar con su envío la misión indagadora de su 
portador en la  línea de nues'ros principales 
cantones.

Almansa formó en una vasta llanura inme­
diata á la capital de Fiania. Tan pronto como 
empezó la lectura de la órd m que disponi» el 
juram ento , el murm ullo y  las vnciferaciones 
contra Napoleon y  la  Francia hicieroa prever 
á  todos los presentes un  tum ulto de graves 
consecuencias. E l coronel quiso cortarlo con 
amenazas, y  por coat"stacion recibió la  de sus 
soldados; y sin la intervención del sargento 
mayor D. Francisco Antonio Conway, estima 
dísimo de los dragones, hubiera el motín teni­
do término muy fa ta l . que si por f)rtuna se 
evitó, no fué sin quebranto bien lamentable de 
la disci'dina.

P e 'o  ta l era el estado en que se encontraba 
el ejército de Dinamarca, tan  anormales se 
presentaban las circunstancias y á  nivel tan 
humilde habia por ellas descendido el respeto 
á  la autoridad, que no pudo evitarse el que 
los so ldad^  abandonaran las fil.as hasta el 
mom-’nto de su  vuelta á Od?nsee, y  hubo di 
hace se caso omiso de la formalidad del ju ra ­
mento.

Espectáculo de otro carácter fuá el que en 
Middlefiart ofrecieron al marqués de la Ro­
mana el tercer batallón de la Princesa y  los 
zapadores. Estos no pretendieron aparatarse 
del camino de los que les habian precedido en 
la imponente ceremonia del juramento; y , co­
mo los de Almansa, se negaron rotundam'jnte 
á prestarlo; pero el batallen de la  Princesa , al 
p/eseutarse el general, sl> agrupó en derrede- 
dor de la bandera, y fijos b s  ojos en aqu-, l em­
blema representante de la?: glorias dcl Brasil 
ydeM fthon, soldados y'oficíales so m antu­
vieron en el m as profundo y conmovedor si­
lencio (1/.

¿Se quería una protesta mas esplícita !el es­
p íritu  m ilitar y del patriotismo de aquellos 
valientes? Pues no tardó en escucharla su ge­
neral en je f^  «.N'ada se oía, cuenta un indivi­
duo de estado mayor aili presente, cuando un 
cabo (cuyo nombre he sentido no poder conser­
var) salió de la iila y  presentando su arma, 
haciendo loa honores á  S E ., le <lijo’ 3 íi gsne- 
ral, m i compañía no Jura i  3osé n i á otro algü'

sino á esa éandera-, pves en llegando ó Bspíí- 
>ia oeremos á quiín represe^Ua. Y  dió media 
vuelta y se volvió al grupo del batallón, el que 

•no quiso obedecer la órden de su  comandante 
cuando le ma.idó hacer la descarga. V ístí esto 
por el valeroso conde de San Koman, continúa 
el narrador de aquella imponeate escena, se 
puso veinte pasos a l frente y  dijo; Yo ttré  si 
obedecen i. j»  coronel', dió la voz, y  obedecieron; 
pero a l desfilar empezaron á disparar a l aire 
con e l mayor desóidea, que dviió hasta mas 
de las doce ds la n o ch ; (2j.

Se liahia propuesto sin duda la Princesa cau­
sar en el ánimo de su  general en jefe impre- 
sionts á cual mas variadas y  angustiosas. El 
segundo batallón, acantonado en la vecina al­
dea de A ss’ns, on vez de la enérgica v  subli­
me espresion del tercero, adoptó la del dolor, 
rayando en  la mas am arga desesperación. Aca­
baba de recibirse la noticia del reconocimiento 
y  ju ra del intruso por la Ju n ta  de Bayoaa, y 
e l arder de los zapadores, en quienes se supo-

(1} La actitud dal tercer batallón  de la 
Princesa ha dado lugar á u na  equivocación 
que por lo verosímil y  bella, se h a  hecho ge­
neral entre nuestros modernos historiadores. 
No hay uno que n o se  compì izca eu dejarse 
impresionar por ia  memor.a de un espectáculo 
como el de Middlefaart; pero mas general su ­
poniéndolo ofrecido por todo el ejército en Laa- 
g u e^n d , y con accidentes m as dramáticos to- 
ilavía y  conmovedores; y sin embargo no exis­
te nn  solo documento procedente de los espe- 
dicionarios del Norte en que pueda fundarse 
ta l  aserto. E l que ¡Jidud.iblemente dió origen 
á  esa equívoc cion es el despacho del contra­
almirante KeaU á  su jefe el almirant« Sauma- 
rez; pero ese despacho fué escrito e l 11 de 
Agosto, antes dol desembai'co de las tropas da 
Fionia en Langueland, y de consiguiente no 
puede referii-se mas que al juram ento de la 
Princesa. Do ahí tamhi -n aquellos versos pu- 
hbcados en La Lealtad Emanóla,'.

......y reunidos
En torno kI estandarte que yo os diera, 
Hincadas las rodillas.
Mirando al cíelo vengador clamá.steis.
Como el león por el robado hijuelo:
¿Oh patria! [Oh dulce madre,
Torpim ente engañadi!
Mil veces perezcamos.
Si del pérfido ardid no te vengamos.

fí) Manuel Bustam ante, soldado despues 
regimiento de húsnres de Cantabria, oecia 
en una Memoria que escribió de sus servicios: 

«•Dispusieron que de cada eompaf;ía saliesen 
al frente tres soldados para manifestar la vo­
lun tad  de toda la demas tropa, í  los cuales se 
les encargó, bajo pena do la vida, que habían 
de decir que los españoles no reconocían otro 
rey que D. Fem ando VIL»

nía la  idea de fugarse á los ingleses desde u a  
islote que estaban fortificando en e l Pequeño 
Belt, y  las ruidosas manifestaciones de la no­
che anterior, pasada en vela por tem or é  mas 
graves sucesos, se habían convertido en pos­
tración y  abatimiento. NJ por oso llegó á acep­
tarse on A s^ns la  fórmula que á-uno tras otro 
se iba proponiendo á  los regimientos; que el 
tercer batallón de la Prineesa, au a  con las pa­
ternales amonestaciones de su  comandante 
Hore y  el de Sau Roman, se cerró en no ju rar 
sino lo que la nación reconociera y jurase.

E l marqués creyó entonces deber desorien­
ta r  á Ponte-Corvo sobre las consecuencias 4 
que en plazo m as ó menos próximo , nnnca 
remoto , había de dar lugar la resiatenoía da 
las tropas al juram ento. Rl principa no había 
de suspender la ejecución de unas órdenes que, 
en sn posicion m ilitar y en sus relaciones de 
familia coala im p’rial de Francia, constituían, 
ademas de un  deber ineludible, un compromi­
so de honor.

No tardarían en producir su  efecto ias noti­
cias, d« seguro exageradísimas, qus le habrían 
comunicado los fnnceses, testigos en Odensee 
y MiddUfaar de la  conducta de nuestros sol­
dados, y  objeto, como los nombres del Empe­
rador y  de la  Francia, de sus dicterios é insul 
tos F,ra n  cesario defenderse ant-’s de ser com­
batido, y  tom ar K  ofensiva para sorprender al 
enemigo en sus preparativos de ataque: y e 
marqués de la Romana lo efectuó con habili­
dad, poniendo á  Bernadotte de manifiesto las 
dificultades que encontraba, y  no podían me­
nos de encontrarse, para obtener el juram ento 
de una- tropas privadas hacia tres meses de 
toda comunicación con ?u patria.

Decíale, ad“m'>s. qne el descontento con eso, 
con las noticias que los partidarios de Ingla­
terra  no se cansaban de e -parcir, coa sor td 
neto inusitado en E spam , y con la  exacerba­
ción que producía la condiict't del comisario 
francés de Odensc, irrespetuosa para con él y 
provocativa con nu ’stros compatriotas, habia 
tomado proporciones sérias; pero que con a l­
guna solicitud y  un  poco de m aña fq lograría 
tranquilizar la  t"opa y  volverla á  su  antiguo 
estado d? subordinación y  disciplina.

Creyendo así p rev 'n ir  las consecuencias de 
los sucesos anteriores, continuó el m'-rqués 
su m archa á los demas cantones, donde había 
de encontrar la misma resistencia que hasta ,  
allí, en formáis siempre nuevas y  Cada vez 
mas dramáticas. Villaviciosa en Faaborg y 
Barcelona en Svendborg reconoci‘>roa por rey 
ai que la nacíoa re'‘onociese. E l primero 1q. 
hizo, sin embargo, á fuerza do ruegos de su 
coroa^.'lelbaron de Armendáriz. tenido en la 
mayor veneración entre los oficiales y  solda­
dos del regimiento; y  Barcelona, deapues de 
abandonar la foi-macion y  do esconderse en un 
bosque ejecutando la descarga a l compás de 
una sonata, cuyo nombre solo. La ■Melancolía, 
revela la espontaneidad y  el entusiasmo con 
qne se prestaba el juramento.

Por fin, Catalañft en Langueland resistió 
como los demas regimientos la  adopcioa de la 
fórmula, y  la  impuso variantes y  restricciones 
mucho mas falienies, decia sn  sargento mayor, 

la negación alsoluta del juramento.
La unidad con que los regimientos se pro­

nunciaban contra l i  fórmula que se les habia 
impuesto iuspiró la reforma de la q u e  debían 
firmar el g 'n e ra l y  su  estado mayor, atem pe­
rándola a l espíritu de las variantes que las 
tropas exig aa  al prestar el juram ento, si po­
día tomarse por ta l jurarttento el recibido 
entre manifestacímes tan  claras de repug­
narlo (1).

Mas sucedió lo que era de esperar, lo m as 
natural en aquellas circunstancias, lo inevita­
ble : que ei coronel de la  Princesa, receloso de 
que en España se tradujeran por debilidad 1m  
restricciones impuestas por los regimientos sí 
so comparaban con la  fórmula del estado ma­
yor, y  creyéndose ailte ellos, como preseíiCe eti 
el cuartel general, responsable de su repijta- 
cion y  buen nombre, no solo exigió la  devolu- 
cicHi del acta que él y las clases de su regi­
miento habían firmado, sino que llegó hasta  á 
amenazar con la fuerza si a l puabo no ae le 
satisfacía cumpüdameate.

La pretcnsión era justa , y  como ta l l a  coosi- 
deró e l general en jefe accedieado á ella. Pero 
la equidad y  el patriotismo e^xígian de consu­
no el que se devolviese á los demas cuerpos 
del ejército ias actas del juram ento que tanto 
había costado arrancarles, y  se resolvió espe­
d ir con ios ayudantes del marqués y los ofi- 
cialus de su  estado mayor los nuevos formula­
rios que habrían de m ostrar la  conformidad 
m as perfecta de ideas y  resoluciones entre el 
jefe y las tropas de su toando.

¡Com3, señores, se d ilata el corazon al con­
tem plar cuán natural y  unánime arranca de 
las ttlas de nuestros regimientos la  resolución, 

todai luces temeraria, de no aceptar, hay 
qne decirlo aun cuan to  con dolor, k» hechos 
reconocidos espontánea ó fo zosanaente, pero 
reconocidos a l fin por tantos hombres caracte­
rizados de la iiscíonl 

Y esa coincidencia de sentimientos entre el 
p^aeblo español de 18(Äy sus soldados de Di­
nam arca ¡de que manera tan  elocDente viene 
á revelar las cua lidad^  mas características 
de nuestra nacionalidadl ¿No veis presentarse 
á  tantos centonares de leguas, sin'comunica- 
cion de ninguna clase, tan solo por el arran ­
que, puede decirse, congénere de pueblo y 
e^rcito , en ocasion tan  solemne, aquel ím petu 
violenío y  sin cálculo, e l desapropio generoso 
y el amor á  la  tierra  nativa de nuestros ante­
pasados?

[Se coniinnará.)

II) La fórmula que se adoptó fué: «Cojeo 
individuos del ejército de la  nación ospanola, 
de la que formamos parte •y i  la que deseamos 
vivir y  morir siempre unidos, y  tan  solo cre­
yendo quo toda ella iRgítímamente repre^nta- 
da  pueda liaber ron plena
i^^ual juramento quo el que se nos f i a
a l i j  Ja m o s  ü d e l i ^ .y  
Constituaon y  a liis leyes-

Ayuntamiento de Madrid
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III.

H em os ind icado  lig e ra m e n te  e n  a n te ­

r io re s  a r tícu lo s  la  im p erio sa  neces idad  de 
e s te r iliza r  lo s  p ro y ec to s  in te m a c io n a lis ­

ta s , concediendo  á  la s  clases o b re ra s  lo s  
m ed ios de m e jo ra r  su situac ión , sa tis fa ­

c iendo  m u ch as  de su? asp irac io n es, que 
e u tra ñ a n  u n  fondo d e  ju s t ic ia  in d iscu ti­

b le . P rec isem os cuá les d e b e a  se r d ich as 

concesiones.
E l o b re ro  n o  es n i puede considerarse  

com o u n  sé r  aislado  en  l a  sociedad: sus 

penalidade.? y  d isg u sto s  se ria n  m enos im ­

p o r ta n te s , s i so lo  á  é l se  re f ir ie ran ; pero  

e l o b re ro  tiene  u n a  fam ilia  cu y a  tr is te  

ex is ten c ia  depende de l ex ig u o  jo r n a l  que 
é l g a n a .  Jú zg u ese  cu án  p re c a r io  s e rá  el 

p re se n te  d e  su  fam ilia , y  cu án  tem eroso  
se  p re se n ta rá  a n te  l a  m ism a  el p o rv en ir . 

L as lib e rtad e s  p o líticas  p e rm ite n  a sp ira r  
á to d a  c lase  de beneficios y  ad e lan to s ; la s  
c a r re ra s  li te ra r ia s  e s tá n  a b ie r ta s , lo  m is ­
m o  a l  h ijo  de l m a g n a te , q u e  a l de l a lb a ­
ñ il; es te , lo  m ism o q u e  aquel, puede a s ­
p i r a r  á  lo s  m a s  e levados ca rg o s  de l a  a d ­
m in is tra c ió n  p ú b lica . P ero  estos derechos 

se rá n  c o m p le tam e n te  ilusorios en  ta n to  

q u e  e l E s ta d o  no  fac ilite  su  ejercicio  á  la  
c lase  o b re ra . E n  v an o  se rá  que consigne 

l a  ig u a ld a d  de derechos; en  v an o  q ue  la  
in te l ig e n c ia  de l p o b re  dem uestre  lo  m u ­
cho  que p o d ría  co n seg u ir  c o n  e l  beneficio  

de la  in s tru c c ió n : l a  in s trucc ión  le  es tá  
v e d a d a , aunque e n  e l p r im e r  período  sea  
g r a tu i ta .  Los g as to s  m a te r ia le s  que o ca ­
s io n a  no  p ueden  se r su frag ad o s  p o r  el h u ­
m ild e  jo rn a le ro , y  l a  neces id ad  de acud ir 
en  au x ilio  del p a d re , o b lig a  a l  h ijo  à  o s ­
cu recerse  en  u n a  so m b r ía  fá b r ic a  y  re ­

d u c irse  á  un  tra b a jo  m a te r ia l.  E l m uñí 
cipio d eb e r la  rem e d ia r  es te  inconve ­
n ie n te  d esa rro llan d o  en  g r a n  esca la  
la  in s tru cc ió n  p r im a ria  ; hac iendo  que 
en  to d a s  la s  localidades ex is tie ra n  escue 

la s  n o c tu rn a s ,  y  ta n to  e a  estas  com o 
e n  la s  q ue  funcionasen  d u ran te  el d ía  
sup lir con  su  p ro tecc ión  los g as to s  de 
lib ro s  y  pape l que pud ie ran  o cas io n a r  los 

* pob res; a b r ir  nu ev as  escuelas industríale , 
en  que a d q u ir ie ra  e l obrero  u n a  só lida 
ilu s tra c ió n  te ó rica ; fu n d a r  p rem ios y  pen 
sLones que fac ilitasen  a l  ap licado  p rosegu ir 
y  te rm in a r  g ra tu ita m e n te  u n a  c a r re ra ; 
conceder ascensos á  lo s  profesores que 
m e jo res  resu ltados o frec ie ran  en  sus dis­
cípulos, y  m o ra liza r  todos los es tab lec i­
m ien to s  d e  beneficencia  ó co rrecc ión , l l e ­

v an d o  á  ellos e l eficaz aux ilio  d e  l a  ense ­
ñ a n z a . E l  tr a b a ja d o r  s a b r ía  en tonces que 
sus h ijos p o d ían  a s p ira r  á  m e jo ra r  su  si­
tu a c ió n  social; que la  in te lig e n c ia  y  ap li­

cac ión  d e  lo s  m ism os e ra n  la s  ú n icas  
cond iciones necesarias  p a ra  se g u ir  cua l­

q u ie r c a r re ra  h te ra r ia  ó  c ien tífica , ó que, 
d e n tro  de la s  a r te s  in d u stría le s , l le g a r ía n  
á  se r un o s o b rero s  in ts l ig e n te s ,  capaces 
d e  re a h z a r  e n  la  p rác tic a  todos lo s  a d e ­
la n ta m ie n to s  que p ers ig u e  e l  a r te . L as 
sociedades económ icas y  la s  asociaciones 
de c a rá c te r  p a r tic u la r  d e b e r ía n  a u x ilia r  á  

los m unicip ios y  a l  Estado fac ilitando  la  
c reac ió n  de to d a  c lase  de c e n tro s  de en ­
señ an za  y  la s  c a n tid a d es  q ue  suele ded i­
c a r  e l v ec in d a rio  a l  so co rro  d e  lo s  des­
v a lid o s  p o d rían se  c o n s a g ra r  e n  g r a n  p a r ­
t e  a l  fom ento  d e  l a  in s tru cc ió n  p r im a ria .

A seg u rad o  de es ta  m a n e r a , en  c ie rto  
m odo  e l p o rv e n ir  de la  n iúez , la s  clases 
o b re ra s  no  p o d rían  s e g u ir  considerando  
com o en e m ig o s  a l  E s ta d o , e l  m unicip io  
y  la  fa m il ia , que ta n to  se  p reo c u p ab a n  
p o r  la  snerte  de sus h ijos. L as p red ic ac io ­
n es  d e m a g ó g ic a s  p ro seg u ir ía n  ; pero  es 
in n e g a b le  que no  e n c o n tra r ia u  eco  en 
p a r te  a lg u n a , E l E s ta d o  n o  d eb e ría  ta m ­
poco m ira r  co n  ind ife rencia  l a  lu c h a  so r ­

d a  que ex is te  e n tre  e l  ca p ita l y  e l t r a ­
bajo : an tes  a l  con tra río , d eb e r ía  te n d e r  à  
que no  se  g u ard a se  e u tre  am b o s la  r e la ­
c ión  que ex iste  e n t re  e l se ñ o r y  e l es­
c lavo . P a ra  ev ita rlo , p o d ría  p ro te je r  la  
c reac ió n  de sociedades co o p e ra tiv as , au ­

m e n ta r  e l  in te ré s  de l a h o rro , conceder 
p rem ies  p e riód icam en te  á  la  la b o rio s id ad  

y  h a s ta  ex im ir  d e  tr ib u to s , en m achos

se califiquen  da soc ia listas. A d m itim o s l a  

acu sac ió n  y  c reem os q ue  a l  soc ia lism o  

d em ag ó g ic o  solo puede co m b a tirse  c o n  e l 
socialism o g u b e rn a m e n ta l;  a l  socialism o 

que d e s tru y e , oponem os e l  socialism o qne 
edifica; á  la  l ig a  de lo s  p a r tid a r io s  do la  

I n te r n a c io n a l , l a  c r is t ia n a  l ig a  d e  los 

a m a n te s  de la  civilización.

L a  se g u n d a  o b se rv ac ió n  q ue  puede h a ­
cé rsenos se refiere á  la s  d ificu ltades m a ­

te ria le s  que se oponen  a l  cu m p lim ien to  de 

n uestro s  consejos ; p e ro  ta m p o co  es de 

g r a n  fuerza . E l  g o b ie rn o , e l m unicip io  y  
lo s  p a r tic u la re s  c o n s a g ra n  c re c id a s  su­

m as  á  ob je tos m enos im p o rta n te s  que los 
que persegu im os: l a  beneficencia y  la  in s ­

tru c c ió n  p ú b lica  consum en  ta m b ié n  c a n ­
tid ad es  m u y  co n s id erab les  : ap liqúense 

d ichos recu rsos a l  o b je to  p re fe ren te  que 
h a  m o tiv ad o  es te  a r tic u lo  y  re su lta rá n  en 
lo  p o rv en ir  dos g ra n d e s  econom ías: l a  de 
a lg u n o s  es tab lec im ien to s p en iten c ia rio s , 

p rim er té rm in o ;  la  de u n a  rev o lu ­

ción s o c ia l . in ju s ta  y  p e r tu rb a d o ra  , m as  

ta rd e .
C reem os que b ie n  v a le  e s ta  eco n o m ía  

e l leve  au m en to  d e  g a s to s  que h em o s  

propuesto .

LOS ALARMISTAS.

P uesto  que lo s  ac tu a le s  in s ta n te s  son, 
se g ú n  d icen  los co n se rv ad o res , c rítico s  

y  so le m n e s , h ab lem o s com o s i lo  fu e ­

ra n .
M uchos d e  esos p o l í t ic o s , d e  lo s  que 

h a n  desem peñado  ca rg o s  d e  m in is tro s , 
de díEKitado, d e  se n a d o r , r e t i r a n  sus c a n ­
d id a tu ra s  d e  lo s  d is tr i to s  ó n o  h a n  ten id o  
p o r  conven ien te  lu c h a r  e n  la s  elecciones. 
C ausa de esto , la s  coacciones e lec to rales, 

cierta.? ó su p u e s ta s , com o  s i n o  h u b ie ra  
tr ib u n a le s  ü e  ju s tic ia , co m o  si no  h u b ie ra  
au to rid ad e s  de n in g u n a  c lase  á  q u ien  acu ­
d ir . Así se  ju s t if ic a  ó í e  p re te n d e  ju stif i­

c a r  cu a lq u ie r v io len c ia .
E n tre  ta n to ,  c o n t in ú a  e n  C a ta lu ñ a  la  

in su rre c c ió n  c a r lis ta ,  y  s i  b ie n  uo se h a n  
a g re g a d o  m uchos h o m b res  á  la s  p a r t id a s  
que h a c e  tiem po  v a g a n  p o r a q u e lla s  m o n ­
ta ñ a s ,  h a  e n tra d o  b a s ta n te  d in e ro , ese 
g r a n  rev o lu c io n a rio  de to d o s  los t ie m ­

pos. E n  la s  p ro v in c ias  V a sc o n g a d a s  y  
N a v a rra  em pieaa o t r a  vez la  e fe rvescen ­
c ia  abso lu tis ta  ó  re s ta u ra d o ra , po rq u e  to ­

do  es posib le, y  e l p re te n d ie n te , con  a lg u ­
n o s  su b a lte rn o s  v e te ran o s  que h a n  sido 
llam ad o s  g e n e ra le s  en  cu a lqu ie r ca sa  es- 

t r a n je ra ,  pasea  ce rca  de l a  f ro n te ra  es­
pañola. , con  sorpr-'sa  a c a s o , pero  con 
g r a n  confianza d e  la s  au to ridades f r a n ­

cesas.
N o h a y  neces idad  de d e c ir  que se 

an u n c ia n  p a ra  u u  d ía  m u y  p ró x im o , n i 
m a s  n i m en o s q ue  se v ie n en  an u n c ia n d o  
h a c e  m eses, h u e lg a s  g e n e ra le s  d ec re ta d as  
p o r  a u to rid a d e s  e s tra n je ra s  ó p a rtid o s  
rea cc io n a r io s , y  que lo s  rep u b lican o s in ­
tr a n s ig e n te s ,  h o y  com o h a c e  c u a t r o  años , 

com o h a n  hecho  d ía  p o r  d ia  e n  e l período  
re v o lu c io n a rio , d ic en  q ue  se la n z a rá n  á  

la s  a rm a s .
S u p o n g am o s que n a d a  d e  eso es cierto , 

y  n o s  co n v en ce rem o s d e  que e l p a tr io tis ­
m o llev a  á  c ie r to s  p a rtid o s  á  c ree r  que 
a la rm a n d o  c o n tin u am en te  a l país , es te  se 
d ec id irá  p o r  u n a  situac ión  de fuerza . P ero  

su p o n g a m o s  q ue  a lg im a s  n o tic ia s  tien en  
visos de p ro b a b il id a d , espec ia lm en te  las 
que se re f ie ren  á - la  in su rrecc ió n  c a r lis ta  
ó alfonsína , y  h a b re m o s  en to n ces de a d ­
m ira r  e l p a tr io tism o  d e  esos p a r t id o s  l i ­
b e ra le s  d e  oposicion, que a n te  lo s  p e li­
g ro s  o p tan  p o r e l re tra im ie n to ,  que no  
s ig n if ic a r ía  o tr a  co sa  e n  la s  ac tu a le s  cir­
cunstanc ias  s ino  la  co m p lic id ad , aunque 
in d ire c ta , con lo s  revoltosos.

Y a  u n a  p a r te  d e  esa  p re n sa  co n serv a ­
d o ra , s in o  de ja  d e  pub licarse , h ace  d ec la ­
ra c io n e s  c o n tra r ia s  á  la  le g a h d a d  es ta ­
b le c id a , con  la  p ro te s ta  n o  d esm en tid a  
d e  que re p re se n ta  b a s ta n te  in f lu en c ia  en  
e l p a r tid o  revo lu c io n a rio  d escon ten to . Y 
es te  hech o , q ue  no te n d ría  im p o r ta n c ia  
a lg u n a  p o r s i  solo, la  ad q u ie re  e n  re a li ­
d a d  a l  c o n s id e ra r  que lo s  ex -m in istros, 

e x -d ip u ta d o s , y  ex -se u a d o re s  d e  l a  ú lti­
m a  m a y o ría , uo  qu ie ren  lu c h a r  e n  la s  

elecciones.

p o r  t a n  to rc id o s  m ed ios l le g a  á  conse­

g u ir  e l triun fo .
E n  t a l  sen tido  podem os a d m iti r  que los 

ac tu a les  m o m en to s  son  g ra v e s  y  so lem ­

n e s , po rque re v e la n  b a s ta n te  pequeñez 

esos ac to s  y  esas  am en azas , cuyo ideal 
puede se r u na  c r is is  m in is te r ia l ó un  p ro ­
n u n c iam ien to . cua lqu ier cosa  que p re p a ­

r e  p a ra  poco  tiem po  despues un p ro n u n ­

ciam ien to  ó u n a  cris is  m in i? te ría l.
Hé aq u í p o r  qué so n  c rítico s  y  so le m ­

n e s  lo s  m o m en to s ; por la  im p ac ien c ia , la  
am b ic ió n  y  l a  m iseria  de c ie r ta s  g e n te s  

q u e  no  se h a l la n  com o q u is ie ran  fu era  

d e l  p o d er, y  lu c h a n  p o r co n seg u ír io  h a ­

c iendo  aso  de todos los m ed ios buenos ó 
m a lo s  q u e  se les p re se n tan ; y  a u n  cu a n d o  
l le g a r a  por esos m edios á  hacerse  im posi­
b le  e l  t r iu n fo , a l  m enos c o n tr ib u ir ía n  a l  

descréd ito  y  á  l a  ru in a  de l g o b ie rn o  p a ra  

s a b o re a r  e l p la c e r  de u n a  v e n g a n z a .
H ace m u ch o  tiem p o  que l a  te o r ía  d e  los 

h o m b re s  n ecesario s  se h a  p rac tic ad o  en 

E sp añ a , y  es preciso  que cese N ecesarios 
so n  aquellos h o m b res  que con  re c ta s  in ­
te n c io n e s  y  p ropósito s , con  p leno  cono ­

c im ien to  de la  situac ión  de l p a ís ,  c o n tr i ­
b u y a n  á  defender siem pre  la  le y , y  d en ­
t r o  d e  e lla  á  p ro c u ra r  la s  re fo rm a s  que 

c re a n  conven ien tes . Y n in g u n o s  o tros 
so n  necesarios. Sí en  estos m o m e n to s  el 
p a r t id o  co n serv ad o r reconoce  q ue  n o  p o -  

I d r ia  se r poder, lleve  su  re p rese n ta c ió n  á  
la s  C órtes, ab a n d o n e  la  a p a t ía  y  e l re ­
tra im ie n to  y  c o n tr ib u y a  con  e l g o b ie rn o  
á  que desap a rezcan  esos p e lig ro s  d e  a n a r ­

q u ía  que ta n to  a p a re n ta  te m e r . Sí a s í no  
lo  h ac e , n o  sab rem o s de qué m odo q u e rrá  
reed ifica r, p e ro  sí cóm o quiere d es tru ir .

cion de i . 'o n t a b í l í d a d q u e  so b ra , ex is ­

tiendo  e l T rib u n a l d e  C uentas; no  c o m ­
p ren d em o s q u e . rea lizad o  e l d eses ta n ­

co d e  casi todo  lo  e s ta n c a d o , subsis­

ta ,  m a s  n u m ero sa  que nu n ca , la  d irec ­

ción d e  E s ta n c a d a s ; no  com prendem os 

que  se conserven  la s  d irecciones d e  las 

a rm a s ,  h ab ién d o se  dem o strad o  ta u ta s  v e ­

ces la  posib ilidad  d e  sim plificar los se r ­
v ic io s , cen tra lizán d o lo s  e n  e l m in is te rio  

de la  G u erra ; no  co m p ren d em o s, p o r  ú l ­
tim o , la  co n tin u ac ió n  de c ie r ta s  c a rg a s  
que co n su m en  g r a n  p a r te  de l p resupues­

to , p o r  serv ic ios p re -h ís tó r ic o s ,n i los c re ­

cidos sueldos q u e  se d a n  á  m u ch o s in d i­

v iduos d e l a l to  c lero  , p a ra  que d esap a ­
rez ca n  d e  sus diócesis a l  a p ro x im arse  el 
m o n a rc a  ó lo s  in v ie r ta n  en  fusiles p a ra  

so stener l a  g u e r r a  c iv il.

no  de o t r a  m a n e ra  p u ed e  esp licarse su 
a c titu d .

No rea liz a rán  sus deseos.

D ar  m a s  im p o rta n c ia  á  la s  p erso n as 

r a s m . 'á  los" que, em anc ipándose  de todo  que á  l a  l ib e r ta d  s ig n ifica  e sa  co n d u c ta ,
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em p resario  p o r lo s  m ed ios que l a  h o n ra ­

dez perm ite , asp irasen  á  se r em presario s  
y  o b re ro s  á  la  vez. T am b ién  d eb e ría  e l 

g o b ie rn o  fa c ili ta r  con  sus aux ilio s la  t r a s ­
lac ión  de los o b rero s d e  u n a s  localidades 
á  o tra s  p a ra  so stener e l equilibrio  que 
deb e  siem pre e x is tir  e n t re  la  p roducción 
y  e l  consum o, y  co n tr ib u ir  á  q ae  l a  po­
b la c ió n  se  d esa rro lle  e n  la s  localidades e n  ' 
que es to  pueda se r  u n  bien  y  d ism in u y a  ' 
e n  aquellas donde la  m ise ria  pueda s e r la  ' 
fa ta l.

D os observaciones se nos h a rá n  in d u ­
d ab lem e n te  p o r m u ch o s d e  n u es tro s  le e -  ! 

te re s ,  y  á  la s  que querem os a d e la n ta rn o s  ' 

á  co n te s ta r . ¡
L a p r im e ra  n o  ea o tr a  que la  e s tra ñ e z a  ■ 

que puede cau sa rle s  e l re sú m e a  de lo s  r e -  ¡ 

m edios que hem os propuesto y  que acaso  I

as í com o la  p re te n s ió n  d e  s a lv a r la  lib e r ta d  
d e  cu a lq u ie r m odo  y  á  p esar de to d o  g é ­
n e ro  d e  obstácu los, q u ie re  d ec ir  la  con ­
ducta. m in is te ria l. Se co n s id eran  acaso  in ­

co m p atib les  id eas , p a rtid o s  y  pe rso n as , 
con  o tr a s  p e rso n a s , p a r t id o s  ó ideas, y  

es to , n i  es c ie rto  n i m ucho  m enos. .Asunto 

es es te  que no  debe o cu p a r m u c h o  n u e s tra  
a ten c ió n  en  estos m o m en to s , p o rq u e  en  

rea lid a d  tien e  p o c a  im p o rta n c ia  
E l  h echo  es , que com o ven im os sp s te -  

n ien d o  h a c e  tiem p o , m ie n tra s  lo s  p a r t i ­

d o s  co n s titu c io n a les  cu a n d o  es tén  e n  la  
oposicion no  h a g a n  c la ra s  p ro te s ta s  de 
d efender la  le g a lid ad ; m ie n tra s  co n ti ­
n ú e n  e l s is tem a d e  a m en a za s , n a tu ra l ­
m e n te  e l  g o b ie rn o  h a  de e n c o n tra r  difi­
cu ltad es, que re d u n d a rá n  despues en  p e r ­
ju ic io  de l m ism o partido  oposicionw ta, sí

« L a  E sp e ra n za »  a f irm a  que n o  está  

com probado  que e l  c lero  h a y a  to m ad o  

p a r te  en  l a  insu rrecc ión .
Se conoce que lo s  sace rd o te s  presos con 

la s  a rm a s  e n  la  m a n o  en  v a r io s  en cu en ­

tro s  t r a ta b a n  de su ic idarse .
R especto a l  que d e tra s  de u n a  p e ñ a  díó 

m u e rte  á  14 ó 15 so ld ad o s , se g ú n  refirió  
«La E speranza ,»  lo  hizo  s in  d uda  in a d v e r­

tid am e n te .

A unque o tr a  cosa se d ig a ,  p a re ce  cierto  
q u e  eu  v a r io s  d e  los d is t r i to s  e lec to ra le s  
de la s  p ro v in c ia s  V asc o n g ad a s  y  N av a r­
r a ,  lo s  ca rlis ta s  d a rá n  s u  vo to  á  lo s  can ­
d id a to s  repub licanos.

A lgunos ricos p ro p ie ta r io s  conservado ­
re s ,  s in o  q u em an  su .stitilo? , h a n  d ado  ó r ­
denes á  la s  m u ch as  p erso n as que debea 

obedecerlos, p a ra  que v o te n , en  p ro v in ­

c ias  poco lib e ra le s , á  lo s  fed e ra lis tas .
C on esto  y  e l re tra im ie n to  de los im ­

p o rta n te s , puede co n tin u arse  escr^jíendo  
la  h is to r ia  de l a  m o ra lid ad  poU ticai 

D e m odo q ue  la  a n im a c ió n  e lec to ra l v a  

se r g ra n d e ,  y  e l g o b ie rn o  y  todos los 

p a rtid o s  lu c h a rá n  e n  los com icios. Resul­

t a r á  lo  que sea  m a s  ló g ico .

Si a lg u n a  duda fu era  posib le respecto  
á l a  a c titu d  de «E l D ebate,»  se d esv an e ­
ce ría  a l  v e r  la  p rec is ión , l a  c la r id a d , la  
in d u d a b le  franqueza con  que es te  p e r ió ­

d ico  se espresa.
T a n  conservador es com o  « E l D iario  

E spaño l,»  y  sus d iferenc ias , le jos d e  s ig ­
n if ica r  desun ión  y  en em is tad , re v e la n  de 

u n  m odo  c la ro  y  perfecto  p a tr ió tic a  em u ­
la c ió n  y  nob le  r iv a lid ad  p a ra  l l e g a r  a n te s  
y  l l e g a r  b ien  a l  m o m en to  a fo rtu n ad o  que 
devuelva  á  la  p a tr ia  la  t r a n q u il id a d  p e r ­

d id a  y  e l g o b ie rn o 'p o r  q ue  an s ia .
L a  P ro v id en c ia  puede sa lv a r , se g ú n  «E l 

D ebate,»  e l p e lig ro  que c o rre n  la s  in s t i ­
tuciones. ilu te rv íe n e  ta n ta s  veces la  P ro ­
v idencia  e n  la  sa lvac ión  de la s  cosas hu ­

m anas!
«E l D ebate,»  en  ocasion  o p o rtu n a , se 

i r ia  con  lo s  que sab en  e l  c a m in o , es d e ­
c ir, con lo s  q ue  defienden l a  a c tu a l  Cons­
ti tu c ió n  y  la  diua.?tía que r e i n a , po rque 
no  se debe r e n e g a r  d e  lo  q u e  se  c rey ó  y  

e ra  ju s to  y  bueno.
S iem pre cre im os noso tro s  que n u es tro  

ap rec íab le  co leg a  «E l D eba te ,»  e l b ie n ­
av e n tu ra d o , se ría  defensor en  todos casos 

de la  situac ión  c re ad a  á  S nes d e  1870.
N os place reconocerlo  as í. com o  todo  

el muTido lo  v a  reconociendo . H a y  que 
convencerse  d e  que c a m b ia r  rad ica lm en te  
de op in ion , p o r  cualqu ier c o n tra r ie d a d , es, 

cu a n d o  m enos, u na  lig e re z a  y  o fen d e ría ­
m os a l  c o le g a  a l  suponerle  capaz d e  eso 
n i m ucho  m enos, h n p a v id u m  fe r ie n t  

r t i in x .

«La Iberia»  tiene  n o tic ia s  m uy  d e ta lla ­
das respecto  á  lo s  c a r lis ta s . L as d a  nues­

t r o  co leg a  m an ifestándose  ta n  en te rad o , 
que no  v a c ila  en  d ec ir  , que cu a n d o  los 
c a r lis ta s  q u ie ra n  sa b e r  a lg ú n  ac to  d e  su 

re y  que no  h a y a  lleg ad o  á  su n o tic ia  con 
de ta lles, le  dispensen la  h o n ra  de p asa rse  

por su red acc ió n , donae h a y  u n  a rse n a l de ' 
no tic ias  exac tas .

D ice, pues, que los reb e ld es  d e  C a ta lu ­

ñ a  h a n  rec ib ido  d in e ro  h a c e  dos d ias; 
sabe p o r qué, y  h a s ta  qué d ia  =e h a  a p la ­
zado  e l nuevo  a lzam ien to  ; conoce los 
n o m b res  de la s  dos ciudades de l l i to ra l  y  

de loa d iferen tes pueblos con que D. C á r-  
loa c ree  c o n ta r ,  y  sabe en fin  h a s ta  qu ién  

e s e ls u g e to  que en  u n a  d e te rm in a d a  p ro ­
v in c ia  de l E ste  de E sp añ a  e s tá  t r a b a ja n ­
do p a ra  que e l m ovim ien to  se a  sé río  en  

lo s  p rim e ro s  m o m en tos. T am b ién  p o d ría  
d ec ir  «La Iberia'^ á  lo s  c a r lis ta s  e l n o m ­
b re  d e l ca b a lle ro  que re c o rre  la s  V asco n ­
g a d a s  en  este  m om en to  y  qué a rm a s  h a  
dejado  en  loa d iferen tes pueblos rec o rr id o s , 

y , p a ra  co n c lu ir , n o  tie n e  inconven ien te  
en  dec irles  liác ia  qué a r m a  de l e jé rc ito , 
d ir ig e n  a i s  in ú tile s  h a lag o s ; h a c ia  e l  a r ­
m a  d e  caballe ría .

S ab er  ea.

D ifícil en  es trem o  deb e  se r la  situac ión  
económ ica  de l p a is  cuando  el m in is te rio  
se ve en  l a  tr is te  p recisión  de re b a ja r  
tr e in ta  y  ocho m illones del presupuesto 
de F o m en to .

N osotros, pa rtid a rio s  d e  la s  econom ías, 
la m e n ta m o s  que se h a g a n  ta n  co n s id era ­
b les en  e l ra m o  que nos ocupa , cu a n d o  en 
o t r o s , m enos necesarios, la s  econom ías 

so n  in sign ifican tes- N osotros n o  co m ­
p ren d em o s que se suspendan  la s  o b ras  

púb licas  y  se conserven  oficinas n u m e ro ­

s a s ,  p o r  p a r tid a  doble , com o la  d ire c -

«La E sp a ñ a  C onstituc ional,»  d ia rio  que 

se l la m a  con serv ad o r, sospecha que ex is­
te  e n  e l  g o b ie rn o  u n  p la n  p a ra  a te n ta r  

á  l a  independencia  n ac io n a l. H ab la  n a d a  
m en o s que de u n a  in te rv en c ió n  e s tra n -  

je ra .
C itam os este  h echo  p a ra  que nuestros 

lec to res  se fo rm en  u na  idea  d e  cóm o  se 
h a c e  oposic ion p o r c ie r ta s  g en te s  de ó r -  

den . C om páren las con  la s  que m a s  av e r ­

sion  cau san  y  s ig a n  d iscurriendo .

L a d irecc ió n  g e n e ra l de A duanas h a  
pub licado  u n  re su m e n  de la s  can tid ad es , 

va lo re s  y  d e rechos d e  lo s  p rinc ipa les  a r ­
tícu los-im portados e n  l a  P en ín su la  é is las 

B aleares d u ra n te  e l m es d e  Ju n io  d e  1872 
com p arad o  co n  ig u a l m es de 1871, y  e l de 

l a i  q ue  lo fueron en  loa cinco  p rim ero s 
m eses d e  d ichos años .

Los valo res  im p o rtad o s  e n  .Junio de 
1872, con re la c ió n  á  ig u a l m es d e  1871 
o frecen  u n a  b a ja  de 6.563.949 p ese ta s  j 

de 1.428.326 d e  derechos.
Los a r tícu lo s  c u y a  b a ja  escode d e  cíen  

m il  pesetas, so n  : ca rb o n es  m in era le s  
co k , co lo res, t in te s  y  b a rn ic e s , a lg o d o n  
en  ra m a , te jid o s  de a lg o d o n , h ila z a  y  te ­
j id o s  d e  cá ñ am o  ó l in o , la n a  eu  ram a  

tejidos de la n a  y s e d a ,  seda en  ra m a , cue 
ros y  pioles, em b arcac io n es , t r ig o ,  h a r l  
n a  d e  t r i g o , a z ú c a r , c a c a o , c a n e la  y  

ag u a rd ien te .
De la m e n ta r  es e l descenso sufrido  en 

la  rec au d a c ió n  d e  aduana.?, au nque  está  
ju stif icado  p o r la  situac ión  escepoional de 

la  P en ínsu la  á  ca n sa  d e  l a  in su rrec c ió n  
c a r lis ta  y  p o r e l es tado  d e  v io lencia e n  la' 
re lac iones e n tre  o b rero s y  fab r ica n te s  
q\ie es m uy  ap ro p ó ííto  p a ra  de ¡a len ta r el 
esp íritu  in d u stria l y  co m e rc ia l e .i to d a s  

sus m an ifestaclonss.

P ró x im o  y a  e l d ia  d e  la s  elecciones re ­
co m en d am o s á  todos lo s  e lec to res , que 
p o r  cam bio  d e  dom icilio  ú  o tr a  causa 

cu a lq u ie ra  n o  h a y a n  rec ib ido  l a  cédula 
que a c re d ita  su derecho , que la  rec lam en  

a l  a y u n ta m ie n to ,  á  donde h a n  sido y a  

d evue ltas  la s  de lo s  d u eñ o s  á  quienes no 

se h a  podido e n c o n tra r .
E l  in d ife ren tism o  po lítico  es el m a y o r  

c r im e n  d e  lo s  pueblos: no  c o n trib u y a  con 
su  ab a n d o n o  e l cuerpo e le c to ra l  á  d esv ir ­
tu a r  e l resu ltado  de l su fra g io , q ue  debe 
se r  l a  rep re se n ta c ió n  g e n u in a  d e  l a  opi­

n io n  púb lica .

V arios periódicos m in is te ria le s  n ie g a n  
ro tu n d am en te  que e l  g o b ie rn o  h a y a  jw n - 
sado  en  re le v a r  a l S r. B aldrích  de l m a n ­
do m i l i ta r  de C a ta lu ñ a . Lo seu tim os.

L a  g en e ro sa  re n u n c ia  de D. S im plicio 
á  l a  m a n o  de L eonor sigue te n i ''n d o  n u m e ­

rosos im itad o res . No h a y  c a n d id a to  que n o  
ren u n c ie  á  la  lu c h a  e le c to r a l , e n  cuan to  
a v e r ig u a  la  se g u r id a d  de su d e r r o ta , u í 
que deje  d e  a c h a c a r  á  la s  coacciones m i­

n is te r ia le s  su d e te rm in a c ió n . Los m an i- 
fie.stos que p u b lican  y  lo s  sue ltos q u e  d a n  
á lo s  p e rió d ico s  am ig o s  con es te  m otivo, 

co n firm an  su deseo de q ue  co n s te  su  papel 
.de v ic tim as , p o r  si puede se rv irle s d e  a l ­
g o  e l d ia  de m a ñ a n a .

U n  d ia rio  m oderado  se a le g r a  porque 
lo s  h o m b res  d e  verdadera  in te lig e n c ia  

vuelven  a l  p a r tid o  b o rb ó n ico  d e s e n g a ñ a ­
d o s y  arrepen tidos.

V uelven , po rque los elec to res ó  e l  pais 
no  qu iere  n a d a  con  esas v e rd a d e ra s  in te ­
lig en c ia s . H asta  a h o r a  esos a r r e p e n t i ­
m ien to s  so n  m enos d e  lo s  que e l  c o leg a  

a lfo n sin o  supone; pero  au nque  fu e ran  a l ­
g u n o s  m as, p e sa r ían  m u y  poco  e n  l a  opi- 

n io n  p ú b h ca .

P o r  lo  d em as es tam o s co n fo rm es  en 
que c ie r to s  reacc io n ario s  n o  d e b ie ra n  h a ­

b e r  a b a n d o n a d o  n u n c a  e l p a r tid o  b o rb ó ­
nico.

L la m a  la  a te n c ió n  e l em peño  con  que 

lo s  d iarios ab so lu tis tas  p ro c u ra n  conven ­
c e r  á  lo s  rep u b lican o s d e  q ue  la  conduc ta  

d e l D irec to rio  es en  e s trem o  perjud ic ia l 
p a r a  lo s  federales.

S uponen  que t r a e rá n  u n a  e x ig u a  m in o ­
r í a  á  la s  C ortes, que la  b en ev o len c ia  d e s ­
t r u ir á  c ie r to s  p lan es  y  q u e  m enos con ­
se g u irá n  a h o ra  los fed e ra lis tas  que cu an ­
do m a n d a b a n  lo s  conservadores .

Los ab so lu tis ta s  b u scan  uu  r io  revuelto ;

E n  n u es tro  c o leg a  «La Ib e ria ,»  co rres ­
po n d ien te  a l  d ia  de h oy , e n c o n tra  m o s el 

s ig u ien te  suelto:
«Juan Atttoaio Rodoa, maestro de esiiaela, 

anticuo socb de la Tertulia liberal de T arra­
gona, y conocido en aquella provincia por sii 
consecuencia progresista, salió el m artes de la 
semana pasada de la  capital para dnr cumpli­
miento á  una comision que sobre eleccionos lo 
liabia confiado nuestro amigo ol cx-diputado 
v̂ ír. Lladás.

Pocas horas despuee d ; su  salid v el c ip itan  
de migiieiete.5 Sr. Farr.ís participaba á  la pri­
mera autoridid d i la  provincia haber fusilado 
a l desventurado Rodoa, «por creer que era un 
carlista-»

Tarragona indigaada protestó del hecio ; la 
oficialidad del cuerpo á que el Farras pertene­
ce hizo lo mismo; nosotros unimos nuestra voz 
á la quej i general, pidiendo pronta y  ejemplar 
juatii'ia; pero el señor presidente del Consejo 
de ministros h a  d ic to  que c u m p 'ia y  hacia 
cumplir las leyes, y debemos dejarle coa su 
creencia.

lié  aquí loa detalles que poco hace prometi­
mos á nuestros lectorei sobre e l espantoso he­
cho; hé aquí u a  atentado mas que quedará 
impune, u aa  prueba incontestable de la  gloria 
radical.»

E s ta n  g ra v ís im a  l a  acu sac ió n  que con ­
tie n e n  los an terio res  p á rráfo s, que e s p e ra ­

m os no  q u ed a rá  sin  co n te s tac ió n  d e  quien  
d e b a  y  pueda d a r la .

E l S r. F e rn a n d e z  A rce, n o s  d ir ig e  e l s i­

g u ie n te  com unicado , en  co n te s tac ió n  á u u  
sue lto  p u b licad o  d ía s  h á  so b re  e l rep a rto  
de cédu la^  ta lo n a r ia s  en  e l d is tr i to  de 

Cieza (Mdreía];

*Sr. Director d é  E l  K g o  df.l  P r o g r e s o .

Cieza 20 de Agosto de 

Muy señor mío: Con esta fechi dirijo al se ­
ñor director de Imparcia^ el aiguieote co­
municado:

«Señor director de E l Imparcial.

Cieza 20 de Agosto i!e 1872. 

Muy señor mió: He visto con sorpresa, si a l ­
guna cosa puede sorprender en los tiempos 
que corremos, un suelto en su periódico, cor­
respondiente a l domingo 18 del actual, refe­
rente á  esta localidad, y  concretándom; á lo 
que en II  se dic.e respecto á  la p.-rsonalidad 
del alcalde de Cieza de haber dejado sin entre­
gar L500 cédulas talonarias á otros tantos 
electores, solo contestaré quo la  persona que 
ha podido dar á  V. ta l noticia h  i mentido baja 
y  cobardamente; quo en vez de buscar el in -  
Cü^'nito lia debido, en uso del derecho que la 
ley lo franquea, acudir á loa tribunales dejns- 
ticia, en los que hubiera podido encontrar de 
an a  manera concluyente la falsedad de ta l  
aseveveracion. Despues de lo dicho no volveré 
á ocuparme do semejantes mis rias.

Kuego á  V. la inserción en su  periódico co­
mo contestación á  aquel su alectís;mo seguro 
servidor Q. B. S. M.

Francisco Fer.iaades Arce »
Lo que tengo el gusto de trasladar á V. ro­

gándole Su ináTcion eu su  aprecíable periá 'i- 
co, por si aquel dajase de hacerlo, con lo que 
se ofrece á V. afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Francisco Fernandez Arce.*

DESPACHOS TELEG EÁ FICO S.

P a r ís  2 0 .—E l p rínc ipe  de Orloff, em ­
b a ja d o r  d e  R usia e n  F ra n c ia ,  a s is tirá  hoy  
en  T rouv ille  á  u n  b anque te  que e n  h o n o r  
suyo  d a r á  e l Sr. T h ie rs.

L a  e n tre v is ta  de lo s  tr e s  em p erad o res  
e n  B e rlín  no  in sp ira  aqu í n in g u n a  i n ­

q u ie tu d .
B e lfa s t (W an d a) 2 0 . — C o n tin ú an  los 

desórdenes e n tre  ca tó licos  y  prote.stantes.
L as tien d as  e s tá n  ce rrad as.
P ro b a b lem en te  h o y  se d e c la ra rá  e l es­

ta d o  de sitio.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO,

E l a lca ld e  h a  d ir ig id o  u n a  a lcc ac io n  a l 
p u eb lo  adv irtiendo  que la  tro p a  t ie a e  ór- 
d e n  d e  b a c a r  fuego  so b re  lo s  re v o l­
tosos.

A yer n o ch e  fueron m u e rta s  cinco  p e r -  
Bonas.

R o m a  2 0 .— El g o b ie rn o  h a  to m ad o  po ­
sesión  de u n a  p a r te  de l co n v en to  d e  je su í­
ta s  p a ra  c.st.iblecer en  é l la s  oficinas ele la  
d irecc ió n  d e  in g en iero s  m ilita re s .

E l g e n e ra l  P e ti t  irá  á  P m s ia  con objeto  
d e  p re se n c ia r  los g ra n d e s  e jerc ic io s  m ili­
ta re s  que d eben  verificarse  a llí .

P a r ís  20 — C orre  e l ru m o r  d e  q u e  e l 
p rínc ipe  O rloff, re p re se n ta n te  d e  R usia 
e n  F ra n c ia ,  h a  rec ib ido  e l e n c a rg o  del 
cz a r  de m a n ife s ta r  a l  S r. T b íe rs  que d e ­
se a  c o n se rv a r  ia  m e jo r  am is ta d  y  a r m o ­
n ía  con  F ra n c ia .

E li  la  Bolsa se h a n  cotizado;
E l nuevo  em p réstito , à  88,52.
E l  3 p o r  loo francés, à  55,22.
E l  5  p o r lo o  id .,  á  86,65.
E l  in te r io r  e<paüol, á  25 l l i l 6 .
E l e s te r io r ,  á 2 9  13il6.
L o n d re s  2 0 .— E l esp añ o l e s te r io r , á  

29  5i8.
E l p o r tu g u é s  no se h a  cotizado . 
T ro iiv ille  2 0 .—E l p ríncipe de O rloff h a  

com ido  h o y  con e l S r. T b ie rs .
E l p res id en te  de l a  rep ú b lica  h a  re c ib i­

do  sa tis fac to rias  esp lícacíones a c e rc a  de 
la  e n tre v is ta  de B erlin , cu y o s  resu ltad o s  
s e rá n  esen c ia lm en te  pacíficos.

A m ste rd a m  2 0 .—E n  la  B olsa se h a n  
co tizado;

E l 3 p o r  100 esp añ o l, á  30,00.
E l p o r tu g u é s , á  43 13[16.

LN’SURRECCION CARLISTA.

Hé aquí las noticias que publica In Gaceta 
de hoy:

<E! gobernador m ilitar de Lérida dió el 20 
una batida con tres columnas y  el somaten, 
habiéndose cruzado alg'unoa tiros ent-e la 
fuerza mandada por el gobernador y la facción 
Torres, fiiBite de 34 hombres. La columna 
Manso encontrá ayer á  la  facción Caatells en 
Castell-faüat y  la dispersó.

I.as bajas que tuvo la  columna del brigadier 
Hidalgo en el atagu’ de Vidra fueron de un 
jefe, un oficial y ocho individuos tropa 
m u6itos;el brifradier Hidalgo, un  jefe, tres 
oficiales y  20 individuos de tro p i heridos. Las 
pérdidas del enemigo pasan de 2 0  muertos de 
l o 9  cuales 1:5 quedaron abandonados, y  un cre­
cido niim erode heridos; habién lóseles hecho 
12 prisioneros, entre l'IIos tres curas.

En el rest-í de la Penínsul i no ocurre nove- 
<lad.s

—K1 Eco d« Aiiúrias dice con referencia á 
una carta do Langreo que la  jiartida Valdés 
habia penetrado una ve¿ mas en Laviana , de 
donde hubieron de a ilir particulares compro- 
metido-i, y  que este partida, que en 1.« de Ma­
yo contaba 30 car]ist;s, tiene en la  actualidad 
bastante mayor núm -ro , tanto que pudi.‘ra 
impedir ó diBcultad lae elecciones en aquel 
distrito.

El colega, por su  parte, concluye de esta 
manera:

«Nosotros pudiéramos creer quo la  inútil 
permanencia de es i partida tenga relación con 
alífun objeto perturbador de otro partido 6 ban­
dería reaccionaria quo medita y  p tepara en el 
misterio ta l vez algún plan en esta misma pro­
vincia: pero sea da ello lo que quiera, no debe 
existir mas tiempo esa p artid a , y escitamos á 
las autoridsdes á obrar contra ella y contra 
fc-da otra ccn actividad y energía.»

—El marqués de Valdespina parece que ha 
salido de Biarriz con una comisioa secreta de 
D. Cirios, ae eres que con dirección á las P ro ­
vincias Vaseongadaa.

noticias generales
Hemos recibido el primer número del pe- 

riddicu que con el títu lo  de La Minería empie­
za á  publicarse en esta cdrte por personas en-

tendidas, como lo demuestran aus bien escri­
tos é interesantes artículos, bajo la dirección 
del tan  ventajosamente conocido inspector ge­
neral de minas D. Ignacio Gómez de Sa­
lazar.

Í.I carácter industrial y mercantil del nuevo 
periódico y las secciones en que está dividido, 
responden bien y con gran oportunidad á los 
deseos de las p rsonas que rtídican su  inteli­
gencia y  capital á  un rstno que tan  colosales 
proporciones adq’iiere en nuestro país; y  no 
dudamos que s 'rá  un auxilio eficaz p-ira los 
industriales, tanto mas cuanto que se propone 
vul,'arizar ciertoí o mocimieatos con la ayuda 
de m uestrarios ó colecciones de minerales al 
alcanée de todas las fortunas.

Devolvemos á  Za ííineria  su  cortés saludo y 
le deseamos larga y  d«shogdda vida.

Se suscribe por 36 reales al año en la calle 
de la Bala, núm. 7, principal derecha.

29 FOLLETÍN.

L .\S  M ISE R IA S DEL LUGAR.

La s0cre‘aría general de la  Universidad cen­
tral publica el siguiente anuncio , referente al 
próximo año académico:

«La matrícula para el curso d '  1872 á 1S73, 
corresi>ondiente á las facultades de filosofía y 
letras, cianeí is, farm ioia, medicina, derecho, 
fríouelidel notariado, carrera de facultativos 
habilitados de se junda clase y á las enseñan- 
Z1 S de praeUcant3s y  matronas, se hallará 
abierta en dicha sscretaríi general desde el 
día 16 hasta el 30 de Setiembre prdiimD, am­
bos inclusive. E n  los mismos dias se celebra­
rán los eje.cicios de oposición á  los premios 
estraordinarios, y  en todo e! mes de Setiem- 
b .'e los exámenes.

Jo n  arreglo á lo marcado en la tarifa an'^ji 
á  la ley de 9 de Setiembre de 1857, restableci­
da por la circular de la dirección general de 
Instrucción pública de 2 de Agosto de 1869, 
los que se matriculen satisfarán por cada gru ­
po de dos á cuatro asignaturas, en las faculta 
des de filosofía y  letras, ciencias y  escuela 
del notariado, 30 escudos; en las facultad:s de 
medicina, 'armacia, derecho y  en la carrera de 
facultativos de se-funda clase , ^  escudos, y 
en las enseñanzas da practicantes y matronas, 
dos escudos par cada semestre.

Por una sola asignatura de cualquer facul­
tad  se abonarán 6 escudos; pero formarán dos 
grupos pasando de cinco asignaturas.

Los derechos de m atrícula se pagarán en 
p ipe l correspondiente v en dos plazos, el pri­
mero a l hacerse la  inscripción y  el segundo 
antes de examinarse.

Todo alumno, sin escepoíon alguna, que se 
inscríba en mas de una asignatura de cual­
quier facultad lo har.i en la misma hoja de 
m atricula , satisfaciendo los dore *bos que al 
grupo ó í^rupos que tjm e durante el curso 
correspondan.

En la  carrera de facultativos de segunda 
clase se adm itirá solo á la matrícula á los que 
tenían comenzada dicha carrera a l publicarse 
el decreto de 28 de Octubre de 1863.

En los respectivos negociados de esta se- 
cre tarfi general se entera á  á cada alumno 
de la  forma en que ha de verificar su m a­
trícula.

En ol dia 1.° de Octubre se celebrará la so­
lemne ap.’rtu ra  del curso académico , ea la 
cual pronunciará la oracion inaugural el doc­
tor D. Gabriel de la Puerta y Hddenas , cate­
drático de la  facultad do farmacia. Las leccio­
nes principiarán el dia 2 del mismo mes.

cuM tancias espresadas, el pueblo donde ha­
bitan, firmando los interesados al pié de dicha 
certdflcacioa la declaración de no percibir de 
f.ndos del Estado, de la  casa real, provincia­
les ni municipales otra cantidad que la  acredi­
tada en ia nómiua de su  clase.

Los señores cesantes . jubilados y  retirados 
que cobran por apode ado justlficar.in tambi m 
su existencia con certificación de dichos jue- 
ce? municipales ; y  los jefes sup-riores de ad - 
ministMcion, éfes de administración y  coro­
nel 's lo verificarán p jr  medio de oficio escrito 
de su  puño y  letra dirigido á  esta contadu. ía, 
espresando en él ?u domicilio y  h  declaración 
de no percibir otro haber en los términos arri- | 
ha indicados.

Con arre-lo  á  lo prevenido en c ircu lir de 25 
de Julio de 1853, ima vez entr.’gadas las nómi­
nas en Tesorería tio será atendida reclamicíon 
alguna que hagan los interesados para ser in­
cluidos en ellas, quedando para veriflcailo en 
la  inmediata.»

Ha sido a=cendido á  coronel jefe de carabi­
neros, por fallecimiento del Sr. Alix, D. Anto­
nio Lnque, teniente coronel mas antiguo del 
arm a, y  esta vacante le correspondio' por anti­
güedad también al comandante D. Pedro J i ­
menez Bellido.

Se han reclamado nuevamente datos sobre 
sociedad-'s científicas correspondientes á loa 
años 1863-69-70 á  los gobernadores de Madrid, 
G ranadi, Alava, Murcia, Canarias, Sevilla y 
Snnt inder, habiéndolos ya remitido el de Bar­
celona.

NOTBLA HISTÍBICA

D .  F .  M . Y R .

—Entonces le propongo á cambio de la m i­
tad de e.se dinero qu •. me firme una retraciJíoQ 
tbrmal de los delitos que se atribuyen a l do 
Castro añidiendo como justificante el falso do­
cumenta es T i t o  por m i, y  afirmando bajo su 
palabra que se dejó seducir por falsas aparien­
cias.

—¿Y esperas con-eguirlo?

—M; sobra astucia para ello; y  obtendré lo 
que quiera de ese hombre, á  cambio de guardar 
cierto secreto que te contaré m  is «delante. 
Ya en mi poder eaos papeles comenzará m i 
venganza; poro ¡qué v en ^n za  m as pronta y 
mas se 'u ra !

—Y ese secreto...
—Es mío y  suyo y ... nada mas por ahora; 

mañana será de los tres, no lo dudes. Pero 
Venga mas vino patrón del infierno, gritó le­
vantándose de ta silla y  dando traspiés por la 
habitación.

—Pero sientito  y  acabemos, qna va siendo 
tarde, le dijo Pablan impaci-*ntfl, cojiéndole de 
un brazo y  uniendo la  acción á  la  palabra

— El q\i) estoy alegre, m uy alegre, sin du ­
da; ese vinillo ha empezado á subírseme á la 
cabeza, y por eso veo á  D. Andrés por todas 

enfraila de la pu - r ti bur- 
an ose de mí; taiabic-n en aquel rincón, m í • 

ra e -omo se rie; apuesto á  que también le ten­
go a  mi espalda.

Ayer llovió en Santander.

La contaduría central de la  Hacienda públi­
ca inserta lo siguiente on la Qaeeta de hoy:

^ «En cumplimiento á lo dipuesto por la di­
rección general del Tesoro público en 21 de 
Abril da 1871, los individuos do clases pasivas 
que tienen consignado el j>a,^ de sus haberes 
y pensiones en la  tesorería central de H  icien- 
da pública acreditarán su  existencia y  estado 
en esta contaduría desde el dia 2<j a l 30 del 
presénte moa de la manera siguiente:

Las viudas y  huér.ános con certificación os- 
pedida por el jusz municipal del distrito res­
pectivo, en la qae conste, además de las cir-

Y medio derribando la mesa, y  todo el cris­
ta l que sobre ella habia, describió con su 
asiiuto nn somicírculo y  se puso á  m irar á 
Pedro que no pudo ocultarse con prontitud y 
quB se quedó impasible en el dintel de l'a 
puferta.

F ab ian , quo nu habia previsto este movi­
miento, llevó su  mano á la faja y empuñó un 
l a i ^  puñal, dispuesto á arrojarse sobre Perico 
Antón, si l'uer¿ necesario; mas ést.’, ya vencido 
por los progresos de la bebida, añadió con acen­
to sntre burlón y  sjm brío despues de intentar 
reconocer al joven;

—Ah, sí, hijo y  padre los dos son mis ene­
migos; no habrá perdón para el uno ni para el 
otro. De un mismo gjlpe dado en el corazon 
fácilmente se consiju  n  dos víutiuias ó tres. Al 
uno p reso , escarnecido, y  por fin asesinado 
por nosotros, ó columpiándos3 por la justicia 
en el alero da un tejado ; y  mas tarde... vino, 
m u ’ho vino.

—¿Y a l otro? preguntó el labriego con an­
siedad, viendoque loa ojos de Perico empeza­
ban á cerrarse.

—Y  al otro... ah, sí, con esos papeles se le 
probará la inocencia de su  padre, pero... des­
pués de mucño vino.

—Imbécil, eselaiuá en alta v.iz Fabian, d i­
rigiéndose á  Pedro que parecía una estátua.

—Y luego, uno mas colgado jls la^ alme­
nas de... m í bodega... Y  luego vino, mucho 
V ÍilO .. .

—Saldam os, dijo e l labriego al jiiven con 
marcado despecho: bastante hemos averigua­
do con el fin de que no se cometa un  nuevo 
crimen.

Y de un  golp3 que dió con su formidable 
mano sobro la mesa en que se habia do mido 
el ex-presidiario, éste cayó á  la tierra, sin que 
por esto despertase.

A las candidaturas radicales que hemos pu­
blicado podimos hoy añadir las siguientes:

Capital, Sr, Basch; Boquetas, 
Escardó; Gandesa, F ranquet; Falset, Eius; 
Vendrell, Calvó; Valls, Sodon. E n  Reus y 
Tortosa no sabemos que haya todavía candi- 
d itos radicales.

Tiírtíif;.—Capital, «eneral Merelo; Albarra- 
cín, Aguilar; Montalvan, Ariño; Mora, Galin­
do; Valderrjbles,Castañera; Alcañií, Ürroa.

Guipúzcoa.—San Sebastían, Sr. Lasala, de 
oposicion; Vergara, Aguirre; Tolosa, Suaci- 
lona.

F iK aya.— Bilbao, Dolaegui ; Valmaseda, 
V ílnrt; Guernica, V itoria; Durango, nadie 
hasta ahora.

á'«oi7Za.— Capital, prime;- distrito, Rivero; 
Estepa, Ramos Calderon; Marcliena, Corona; 
Eeija, Rivero; Cazalla, Castellò.

ro?í¿o.—Capital, Ib ir ra ; Illeacas, Martí­
nez (D. J. ÍM.], Torríjos, Lopez Giarde; Tala­
yera, Izquierdo; Puente del Arzobispo, Eodri- 
guez Moya; Or.-az, Martos (D. E.); Quíntanar, 
E .hegaray; Liilo, Huelves.

Baleares.—9&hn.a,, primer distrito. Villa; 
segundo, Sans y Serra; tercero, Reus; Inca! 
Fiol; Manacor, Gorostiza; Mahon, Prieto y 
Caules; Ibiza, Dr, Simon.

Badajoz.—Capital, Peroz Martinez; Jerez de 
los Caballeros. Portillo; Almeiidral''jo, Duran; 
Zafi a, Chacon; Llerena, Uña; Don Benito, Ni- 
colau; Castuera, Perales; Villanueva, Cortijo; 
Méiida, Boceta; Fregonal, Chacón.

Parece que la discordia se ha metido en el 
campo de los internacionales. El consejo de 
Lóndres deja de tener autoridad para las sec­
ciones italianas; al menos estas han declarado 
que rompían los lazos que las unian a l conse­
jo de Lóndres. Ademas h an  invitado á todas 
las secciones revolucionarios de Europa á  te ­
ner una reunión el 2 del próximo Setiembre en 
Neuchat l , para protestar contra las decisio­
nes del Congreso que va á  reunirse en El 
Haya.

Es de advertir qua Ico disidentes italianos 
pretendeti tener la razón de su parto en este 
conflicto, porque según dicen conservan los 
dogmas form liados en los anteriores Congre­
sos , y  ademas atribuyen el rompimiento á  b s  
manejos del conseio de Lóndi-es.

Cómo saldrá a  autoridad del pontífice Kaví- 
Marx del ciama-que provocan los intemaciona­
listas italianos, lo verem is mas adelante. El 
ha convocado el Congreso del Haya, y no se

sabe qne haya dejado de imperar en el conse­
jo  de Lóndres. Se le atribuyen tendencias cen- 
tralizadoras, comunes á  todos ios déspotas, y 
por otra parte las sectiones italianas han de­
fendido siemp'e su autonomía.

En resumen, tendremos durante el mes de 
Setiembre dos Congresos íuternacíonales, ene- 
mig(B uno de otro. De ellos puede m uy bien 
su rg ir ía  disolución de ia famosa asociación, á 
la que empujan causas mas graves qne el dis- 
cutímiento de aua jefes principales en punios 
de teoría revolucionaria.

TEATROS.

Pedio y  Fabian se encontraban pocos mo­
mentos despues en la calle, á  tiempo que en un 
relü daban las nueve.

XIV.

Hondamente preocupado por la terrible re­
lación que acababa de oír, y  por los planes de 
venganza que sostenían el espíritu rencoroso 
del LX-presiJiario, m archaba Pedro conducido 
por Fabian sin fijarse en el camino que se­
guía. Si aquel monstruo, enemigo de sus mas 
caras y  dulces afecciones habia dicho la  ver­
dad, era indudable que no toda la  culpa de las 
desgracias sufridas, de los amargos dolores es. 
perinientados, podía atribuírsele á  Herrero, 
porque este aparecía en la  tram a infe na l mas 
bieo como un instrumento d3 fácil preparación 
para el delito pues tenia el despacho por agui­
jón , que como la causa única, el cerebro or­
ganizador y  la  manD ejecutora. Entonces re ­
cordó también el joven el singular proceder 
del capitán, qne tenido por valiente, afortuna­
do y  pendenciero, habia manifestado en e l  des- 
safio ci.-rta prüpjnsion ó respetarle, sin  em­
bargo de los repetidos insultos coa que tr a ­
tó de escítarle á  combatir en iguales condicio­
nes de odio.

Pero á pesar de éstos detalles, yaobreponién- 
doie álos nobles .'eatimientos de su  alm a, Pe­
dro sentía una aver¿ion profunda, un  rencor 
ínestinguible contra aquel hombre que habia 
empezado por atentar contra el honor de su  
familia, para mas tarde escarnecer villana y 
cobardemente á s u  anciano y  virtuoso padre 
Es os dos delitos, tan solo, bastaban en e l áni­
mo viril del jóven para condenar á Herrero á 
una m ;;erte lenta, terrible, como liabian sido 
lentas y terribles las horas trascurridas desde 
que el infortunio plegó sus negras álas sobre 
el ho¿ar de sus mayores.

Su madre mu-.Tta porque no pudo resistir á

Hé aquí el programa que la empresa del 
Español h a  publicado para la temporada de 
1872 á  1873.

«La empresa cuenta con obras nuevas de loa 
señoree D. Adelardo Lopez de A vala , D. An­
tonio Hurtado, D. Manuel Cañete, D. Eusebío 
Blasco, D. Enrique Cisneros, D. Francisco 
L u i s  de Retes, D. Francisco P. de Echevarría, 
D. Cárlos Coel'o, D. Emilio Alvarez, D. M. Za­
pata , D. José Zorrilla, Cecilio Vegram unte y 
otros de nuestros mas distinguidos escritores; 
siendo los títulos de alguna de ellas los si- 
guientís-

4Üna nueva dinastía,» «Isabel de Inglater­
ra,» «La mejor corona,» «Cárlos V,» «Los pe­
cados capitales,» «En paz y  en gracia de Dios,» 
«El angelito,» «La pata de palo,» <'Picaro m un­
do,» «El príncipe Hamlet,» «El baile de la  con- 
de.sa, quien bien te quiera...» «La moral y el 
código,» «Madame oastance,» <?E1 cabo de las 
tormentas,» «Infragmfi.» «La po liti-a.»

Siguiendo la  costumbre establecida por la 
dirección de este teatro, el dia del estreno de 
una obra nueva se anunciará la  otra nueva 
que ha de seguirla en la representación.

Solamente en un  caso estremo é imprevisto 
s? pondrá en escena alguna obra de las mas 
escogidas del repertorio antiguo ó moderno, á 
cuyo efecto están preparadas las mejores crea­
ciones de nuestros p ie tas del siglo de oro, hace 
muchísiraoa años no representadas, y  aquellas 
mas notables de nuestros escritores contempo­
ráneos. •

Hé aquí la lista de la compañía por órdcn 
alfabético de nombres y  apellidos:

Actrices.

Primera sección.—Doña Balbina Valverde, 
doña Cándi'la Dardalla, doña Elisa Boldun, 
doña Emilia Sanz, doña Josefa Hijosa, doña 
Teodora Lamadrid.

Segunda sección.—Doña Amelia Ohamac, 
doña Emilia Dominpruez, doña Matilde Guerra, 
donr Ramona Ruiz, dona Teresa Fernandez, 

Tercera sección.—Doña Amalia Fernandez, 
doña Amalia Hormos, doña Cándida Pardo, 
doña Concepeion Rodríguez, doña Fernanda 
Royo, doña Filomena Tarrida, doña Josefa 
Rey, doña Manuela Gómez.

Actofes.

Prim era se cion,—D. Alfredo Maza, D. An­
tonio Pízarrfl'M), D. Antonio Vico, D. Atonio 
Zamora, D. Calixto Boldun, D. José Alisedo 
D. José García, D. Julio Parreño, D. Leopol­
do Buron, D- Ricardo iMoral s.

Segunda sección,—D. Alberto Rodríguez,
D. Enrique Sánchez de Leon, D. Ju lián  Her­
nández, D. Luís Latorre, D, Ricardo Moliné,
D. Román Marquina.

Tercera se*ccion.-D, Antonio Guerrero, don 
Cárlos Mate, D. Domingo García, D. Francis­
co H uerta , D. Gabriel Peroz, D. José Aguirre,
D Luis Romeral, D, iMariano Noriega, don 
Teodoro Serrano.

Apuntadores: D. José de la Cueva, D. Ma­
nuel Gimenez y  D. José de la Sema.

Maestro y  dire to r  de orquesta, D. Joaquín 
Valverde.

Pintores: Ferri y  Busatto.
Director de la  maquinaria, D. Santiago Her­

nández.

Encargado de la sastrería, D. Dalmacio De- 
trell.

Representante de la empresa, D. Manuel 
Serrano.

LüS precios de abono pagando al contado las

fuaeionea de toda la temporada y  diarios, en 
despacito y  contaduría, son los siguientes:’ 

Palcos plateas y bajos sin entradas; á  diario 
por 225 funciones, 9.000 real 'a vellón, é  tercer 
tu-no, por 75 funciones 3.000.

Idem principales id., á diario por 225 fun­
ciones 6.730, á  tercer tum o , por 75 funcio­
nes. 2.250.

Idem segundo.?, id ., á diario por 225 fun­
ciones, 4.500, á tercer tu rno , por 75 funcio­
ne’ , 1.500.

Idem terceros <5 tertu lias, id., & diario por 
225 funciones 2.925, á tercer turno por 75 fun­
ciones, 975.

Butacas con entrada, á  diario por 235 fun- 
cionea, 3.600, á  tercer tum o por 75 funcio­
nes, 1.200.

Delanteras de galería baja id., á diario por 
225 ftinciones, 1.800, á tercer tu ’-no por 75 ftin- 
eiones, 600.

 ̂D elanteras de an fiteatro  p rincipal id ., á  dia» 
no  por 225funciones, 1,575, á  te rce r tu m o  por 
(3 funciones, 523.

Delanteras de anfiteatro segundo id á  dia­
rio por 225 funciones, 1 . ^ ,  á  tercer tu rno  por 
75 funciones, 450.

D 'lanteras de palco segundo id ., á  diario 
por 225 funciones, 1.575,á tercer turno por TS 
funciones, 523.

Delanteras de paraíso id, á  diario por 225 
funciones, 1.125, á  tere t  t- rn o  375.

Entradas p ira  palcos; á diario por 225 fun­
ciones, 1.125, á tercer tu rna por 73 funcio- 
nes, 375.

Los precios del abono, pagado por series de 
veinte ó m as funciones todas las de la  tempo­
rada, sufrirán un aumento de 10 por 100 sobre 
loa del estado que antecede.

Los señores abonados en la anterior tempo­
rada no tiene ningún derecho á  sus localida­
des en la presente.

Los señores que tienen hechos encargos de 
abono, y  los que hagan en lo sucesivo, se ser­
virán pasar á  recogerlos á  contaduría desde el 
dia 28 del presente mes de Agosto de 1872 en 
adelante.

Los señores que hicieron sus abonos con a r ­
reglo á  la circular de l , “de Junio próximo pa­
sado tienen ya reservadas aus respectivas lo­
calidades.

Se admiten encargos en contaduría á  las lo­
calidades libres de abono para la  inauguración 
de las representaciones, que t:nd rá  lugar el 14 
de Setiembre.

— Continúa llamando la  atención del públi­
co en el teatro de verano del jardín del Buen 
Retiro el juguete lírico de los Sres. L iem , 
Acebos y RuHo, titulado «Ameri 'anos de pe­
ga.> Cada noche son aplaudidos con m as calor 
los numerosos chistes y  las escelentea pieza« 
de música que tiene la obra.

—En e l teatio  Español se ha creado, por su 
ilustrado director el Sr, D. Miguel Vicente 
Roca, una escuela práctica de declamación- 
Los alumnos recibirán la enseñanza gratu ita ­
mente, y  tendrán derecho á ingresar en la 
•ompañía de actores del clásico coliseo, con ex 

sueLlo correspondiente, los que obtengan pre­
mio en los exámenes de fin de curso. Las soli­
citudes para ingresar en dicha escuela se en­
tregan, desde anteayer, en la dirección del tea­
tro Español, donde también se facilitan loa re­
glamentos.

Agua Circasiana.—El Dr. Toleman, de Lón­
dres, dice con respecto á este preparado: 

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Agua Circatiam, certifico: que no contiene 
materia alguna nociva a  la  salud.

Firmado.—¿Jr. Toleman.— 'ií. R. S.»

los violentos choques que recibió en breves 
horas su  cornzon sensible; su  padre enfermo, 
perseguido y mancillado, sin hogar y  sin cari­
cias para consuelo de sus penas; su hermana, 
origen ¡nocente de tanta desventura, loca y 
casi abandonada por los suyos, puesto que la 
única persona que se habia constituido en su 
enfermero era D. Femando, quien le prohibió 
des le un principio hiciese esfuerzo alguno por 
verla, con temor de que se exacerbase el mal 
que la  aquejaba; y  él, casi feliz en medio de 
sus aflicciones, porque, al fin y a l cabo podia 
herir y  heriría á  sus enemigos, gozándose en 
sus tormentos. Pero á esta idea que se había 
convertido en continua pesadilla, y que hubie­
ra  em p’zado á  realizar pocos momentos antes 
á no sei- por lo que pudiera ayudarle el mi^mo 
ex-preaidinrio, surgía de su alma un  grito de 
dolor imposible de reprimir, un  lamento de 
infinitas vibraciones que estremeciendo todo 
su  ser le recordaba las promesas de per­
dón que le habia arrancado en sus últimos 

I momentos aquella m ártir a  ijuien debía la 
existencia.

E l pensamiento de Fabian giraba b 'jo la 
impresión de lo ocurrido en la podada, en un 
círculo de ideas mas concreto, aspirando úni­
camente á servir á  D. Femando aunque fue­
se á  costa de su vida. V*ia únicamente dos 
enemigos, uno astuto y  el otro valiente hasta 
rayar en temerario. Era preciso, pues, herir á 
un mismo tiempo, ain compasion, y  conside­
rándose como sa consideraba el brazo de una 
causa justa, quisiera reunir á lee infames ver­
dugos de una inocente familia para ahogarlos 
de una vez y de un  solo esfuerzo. Para el la 
piedad era la cobardía, y  olvidándose del 
pasado, tan  solo fraguaba p lan .s de ven­
ganza para ponerlos en ejeeucioná ser posible 
con la^misma rapidez del rayo.

Renta perpetua al 3 por 100, 26-05. 
Pequeños, 27-10.
Renta perpétua exterior a l 3 por 100, 31-40 
Deuda del personal, 36-50.
Bonos del Tesoro, 00-00.
Idem en cantidades pequeñas, 74-25. 
Billetes hipotecarios, 2.* série, 102-20, 
Obliaraciones generales por ferro-carrilsí 

de 2,000 rs., 53-05.
Obras públicas de 1." de Julio de 1858 de 

2,000 T3., 00-00.
Idem de Alar á  San'ander de 2.000 rs. 52-30 
Acciones del Banco de Eapaña, 183-00

Ya hacía buea rato que habían salido de la 
posada, sin dirigirse una frase siquiera, cuan­
do de repente Fabián se detuvo en una calle 
espaciosa situada en uno de los estremos dé la  
ciudad, y  pre»aató al j.óven, que continuaba 
profun lamente abstraído en sus meditaciones- 

—¿Ha estado V. alguna vez en Toledo? 
—Varias, y  sin embargo me perdería fácil­

mente en este laberinto de callejas, porque 
siempre he venido de paso.

—¿Conoce V. este edificio, le dijo señalán. 
dolé una g ran  mole de piedra berroqueña, la ­
brada con gran esmero, que se elevaba en 
frente, aislada por todas partes, y  compuesta 
de dos cuerpos, en cada uno de los que se 
veian m ultitud de ventanas.

—Xo, contestóle Pedro con estrañeza. ¿Pero 
no Íbamos á casa? D. Fernando aeguramente 
habrá observado nuestra ausencia, y es m uy 
po.sible que haya salido en nuestra busca te­
miendo alguna desgracia.

—Muy pronto le veremos, respondió Fabian 
sonriéndose. Pero antes tenemos que hablar á 
un amigo que pued; servirnos de mucho en 
nuestra empresa. Dqese V. guiar , que nada 
perdemos.

—Vamos, pues.
—Adelante.

Y atravesando el d in te ll, siempre recatán­
dose e l jóven de las miradas indiscretas coa 
el embozo de su capa, subieron una ancha e s ­
calera, y  despues de atravesar varios corredo- 
r e .s ^  detuvieron ante una puertecilla.

—Necesito de V. una. palabra, dijo el labrie­
go levantando un p?quern aldabón que habia 
en aque'la.

—Concedida, contestó Padro distraído.
- Q u e  sera V, muy prudente, po riue  lo que 

va V. á  y.T y oirexige m ucha sangie fna- 
{Se contistuari.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SECCION DE AVISOS Y A N U NCIOS

SANTO DE HOY.

Santos Siaforiano, Hipólito y  Timoteo.

ESPECTACULOS PA R A  HOY.

T e a tro  y  C irco de M a d rid .
A las ocho y  inedia:

Un pleito.— Por v m  sátira. 
E l baile Barba aiv,l.

J a r d in  del B uen R etiro .
A las ocho y  media de la noche:

U  Epíttolad^Sa)i Pablo.— Un ensayo de baile. 
Los Peregrinos. 

tutermadio de banda militar.

T e a tro  de V ariedades.
A las nueve de la  ntx:5ie Gran función fan­

tástica por la  ccbbre prestidigita ’ora Mlle. 
n ita  Aaguinet, y  del panorama eléctrico del 
Sr. Mordana.

Los carteles anunciarán los pormenores.

C irco y  T e a tro  de P rlce .

A las nueve de la noche'
El casador de contrabando.

Grande y variada función de ejercicios ecue^  
tres y gi'.imásticos, en la  que tom aran parte 
log principales artistas dé la  compañía.

■p L  único establecimiento de confianza para  
^-'trasparentes de grandos y  pequeñas dim ;n- 
siones, para balcones, ventanas, miradores y 
escaparates ds tiendas. Hay depósitos de dife­
rentes medidas y dibujos para elegir, a l pre­
cio estipulado. É stá incluso su perfecta colo- 
cacion.

(,'alle de Oriente, núm. 1, principal derecha. 
La casa hace esquina a  la calle del H um i­

lladero.

ESCOPETAS 1¡ REWOlVERS.
(iarantizaJos y  jorobados en e l banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas Lefaucheux de 

todas clases y  de nueva invención, sin  escape

y efecto, d . C » ,  e r e -

tas, 8 , entresuelo.

Horticultor.
Se acaba de recibir en el eatablecimiento de 

horticultura de Luis Guyaz, calle de la  Palma 
Alta. núm. 38, una gran re m e ^  de plantas, 
como son camelias, azaleas, redodenciros, ro 
sases, copa, id. francos de pie de Bankm, árbo­
les verdes de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de las mejores clases que se han conocido. 
Se reciben encargos para dentro y  fuera de Ma­
drid, todo á  precios económicos. ' i

.0?5a  Josef i Parrado admite seuoras en es- 
— *tadü ia teresin te y  asiste á domicilio, b^pi 
r itu  Santo, 35 tripUcado, 2.° interior. 1
D

PEOVINCIA DE CIÜDaD-KEAL.

H E I V V 1D E I \ 0 S  D E  F U F . N S A N T A

[Agua fe rru g in o sa  bicarbonatada.)

Acreditados en la curación de diversas enfer­
medades que detallan los prospectos; pero es-
necialm'a te  se recom iendan en  las de piel, la s
que proceden del estómago, y  en las que son 
propias del se io  femenino. , ,  ,  , t 

Abiertos a l público desde el 1.“ de Jum o 
hasta e i 15 de Setiembre.—Hay m as de ¿b 
euardias civiles en el establecim 'ento y  cami 
no nue á  él conduce desde la vía férrea.

Pídanse prospecto en  a botica de la  Bfiina 
Madre, calle Mayor, 93; librería 
P laza, C arretas; h ijo s  de V ázquez, A ncha de
S an  Bernardo, y  en la  calle de S an  B ernardino, 

16, segundo.

PRÉSTAMOS sobre tlhsjss, papel d:l Estado, 
fincas y papeletas del Monte de Piedid.—Ba- 
ranirt, prontitud y reserva al liacír l»s opera-

don«*, Mlle de Preíi«dos, número «3, entresu*.o,
Madrid.—Los préatimo* de »Ihajas se bícea por 
jjn año.—Venta de alhajas y relojes de oro í  p r^  
dos 5 Ì0S y baratos —Mensualmeate se toprime la 
lista con los predos de Us alhajas que hay de ven- 
« y  gs da gratis enei establecimiento.—Los relo­
jes a* venden gaiantizados, para lo raal, la casa, 
ademas de su contribución, está inscrita en el gre­
mio de comerciantes de relojes. —No se compran, 
ni venden ni se empeSan alhajas de doublé, pla­
qué. ni piedras falsas, y  sf solo de oro. plata y 
piedras íinas.—Se compran y cambian alhaijs,— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la Caja de Depásitos, pa­
pel del Estado, libranzas del Gb^ Mùtuo y catpe- 
Us de cuponeí.—Las habitaciones de empeño es­
tán enteramente siparaias de las de venta.

PILDORAS y Ungttínto Holloway .— Pilara»  
Holloway : Estas píldoras *on universalmen- 
U consideradas como el remedio mas 

«e conoce en el mundo. Todas Iss enfermedades 
provienen de un mismo origen, i  saber, la impu­
reza de la *<mgre, la cual es e\ manantial ^  a v.- 
^  Dicha impureza es prontamente neu rabiada 
con el uso de las Pfldoras Holloway, q « ,
7o ü  estomago y  ios intest-nos, producen, por 
medio desu7propiedade* bdsémicas. una p u r i^ -  
d^com pleta de k  sangre, dan tono yenerg a í  
US n ^ io »  y los m úscuL, y fo^üfican U «ganua-

“ ”us°Padoras HoUoway sobresalen entre todas as 
medicinas por su eficacia para regularizar la dip«- 
t“on. Ejetóendo una acción en extremo salutífera 
en el hígado y los rinones, e«a» ordenan las s « « -
dones, fortifican el sistema nervioso, y  d ^  v i^ r
al cuerpo humano en general. Aun las 
menos robustas pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificantes ie  estas PiWoras, con tal (|ue, 
al emplearlas, se atengan suiáadosamente i  las ins­
trucciones contenidas en o» opúsculos impresos en 
cü¿ va envuelta cada caja dfii medicamento.
^ Ungüento Holloway.-La ciencia déla mtí.«na
no ha producido, hasta aqu<, re a c io  
pueda compararse con el maravilloso Un^ento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan eicraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, fonna parte de eUa, circulando 
^  el fluido vital espulsa toda partícula morbosa 
refrigera y limpia todas las partes enfetmas, y sana 

' llagas y úl¿ras de todo tónero. Este facnoso 
un"Oento es un curativo infalib!« parala ^ ó f u la ,  
los cánceres, los rjmores, los males de piernas, !a 
rigidez délas articuUdones. el reumatismo, la gota,
laneuralgia.eltk-dolorosoylaparalisis.

Cada « ja  de pñíoras y bote de ungtiento van 
acompañados de amplias instrucciones en español 
relativas al modo de usar los mediMmentos .

Los remedios se venden, en cajas y botes, por 
todos los principale» boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor H oilo^y, en su es- 
c.blecimieoto cenu-al, 244- Strand, Lóndres.

iVlSO i LiS
DUEÑOS D E C.VFÉ Y  Á  TODAS LAS CLASES EN  G EN ER A L.

U N  t o o  P O R  1 0 0  D E  E C O N O M Í A .

. -  1 a  .  Ncri núm. 4, se han recibido 12.000 pintos peque-
E a  la MenajeTia comer los n iñ o s .-P a ra  su  pronto despacho, se

v a n d ^ i S l ^ m r p r S 'd e  i s 'r s !  docena.

p » »  » » » j  ‘ ' ’ “ ' f
No confundir csta con la  lampistería de M ann.

T H E  PACIFIC STEAM N AVIGATION COM PANl.

V A P O R E S - C O R R E O S  INGLESES

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ÍD E O .  b u e n o s - a i r e s , V A L P A R A I S O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A LL A O  DE LIMA

salen cada quince dias magníficos vapores, tocando en B urdeos, Santander,
Coruha y  Lisboa.

P asa jes  d irec to s  desde l l a d r id  á  R io -Ja n e iro , M ontevideo ó  B aeoos-A ires, 2.200 r s .
pn BPSTinda V 1.140 e n  te rc e ra . . . . .  i __. ,

D eben  to m a rse  con  an tic ijf tc io n . P a r a  pasa jes  y  ñ e te s  d ir ig irse  a l  a g e n te  d e  la

co m p añ ía  e u  J la d r id

D. L. RAMÍREZ, C4LLE DE ALCALÁ, 12.

U sada p o r todas las familias rea las  y loda la  nobleza de Europa. 
Aprobada p o r los médicos m as em inentes y p o r toda la  im p reu ta  eslraagera.

AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio 
hasta el n e ^ t  a ib a c te  sin ca.sar ê  menor daño i  la piel. í/o «  ««« tintura, y en su 
no entra materia alguna nodva á U salud; hace desaparecer e ^ r e s  días la caspa por inveterada que
esté- evitalacaídadeicabello y vuelvela fuerza y el vigoriuvcnili los tubos capilares.

Mas de loo ooo certificrdos prueban la excelenda del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros preparados y tinturas tan daSosos para el esbeUo.

Precio del frasco 4  pesetas, frascos conteniendo el doble 7  i j i  pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de «rton acompañadas de un prospecto con Iz mwcs y 

r , ,  de los únicos depositarios. ^  C.'-LISBOA

Vendése en la Botica de los Principes. Borre« Hermanos, Puerta del sol niSm. 5.

lE  A D ini'EN  HUEPEDES á 8  reales, Oaba- 
5uero de Gracia, 52, sjgundo.

M ÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN  N EC ESID A D  DE N 1 E \'B  

Privilegio ie  invención ea España y  en el estran^ero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que 
table, ae refresca el agua f ^  con el perfeccioaamiento indicado, consiste

en quG la  m i te n a  eooiDrada e s ta  c o a la  aul (Química que  lleva
£ S o  sin  necesidad do otro gasto.
_ ____«I«..,o o/ii-í\£)tpa ft la  Vf'Z. - _ . ,

CiSi-REEÜGIO DE NOÉ
PRECIADOS, 26, PRINC IPA L, MADRID.

Con este título se inauguró un establecimiento superior á cuantos da su  (lase so coaoecn eii
p iestran ie ro  com puessto de cuatro secciones, abogado-consultor, notario , medico, y  e l p r s o n a l
romoetente ‘dirigido por D. Manuel Gon/.alez Losada, m ilitar retir >do 7  agento que fue hasta
1°G6 cuyos’servicios w inete á l a  consid ración de las autor,dades, de la prensa j  del publico
mip ie b r ie  S a r d e  larga esperieucia, p .ra  quej^z.^ue de su probidad e.n tan difícil des- 
pmDeño E l • mo V el criado, la madre y  1« nodriza, el comerciante y el dependiente, el que p res- 
r f e T o a e  e m p ^ a  V ende ó compra, litiga ó se defiende, el que quiere tomar estado reclamar 
deudHS ó derechos lu e  le corresponden, buscar documentos, lil>nr exhortes, necesita activar 

on ,'iiBifinípra íIp Io3  tribuuaies ó dependencias del Estado, aea dentro ó fuera de la 
Península Quiera ped^ri^iformes de alguna persona, billetes de loterías, géneros, muebles, efoc- 

m i c í a f  e^ encontrarán un  centro de transacción v la  mas severa rectitud
^  p1 dpsemneñó de esta A'^eiicia, previn endo que no serán contestadas las consultas estertores 
que no w a « e “  sellos, según la  gravedad del asunto, coste, porte y duernas
gastos cuando se hagan pedidos.

r<ABALLERO DE GRACIA, 52, segundo—  
t-F raneés, italiano, prim era y segunda ense- 
fa n z a á  d o m i c i l i o . ____________

M Ä e¥ dE iMUSIGá
Y  P IA N O S.

DE N- T O LE D O .
C alle d e  V alverde , n  <= 1. cu a d ru p licad o . 

___ M A D R ID ------
NOVEDADES MUSICALES PARA PIANO-

DINORAH, ‘36 rs. pvüCÍoso -wals de dicha
ópera, 14 rS. ,

GALIA, de Gouno, 12 rs. , , ,  , . 
VERGISSMEINNICHT [No me oli>ídes],xxnii- 

ta tan dadew alsea .de- Waltenfeld, 16 rs.
LA KOCHE, tanda de w abes de Metra, U. 
Se h a  íortcluido de publicar ei tomo de Ket- 

terer oon 17 oomposicioaes e sco g ía s , ^  rs.
TJnico depósito del nuevo metodo de D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de tes-o en 
todas las clases de piano de la  Espíela Nacio­
na l de Música de esta córte; consta de cuatro
MH-ttó. cada a n a  2 0  rs ., compì to ,10.

También 9 9  h a  recibido 1“ 
transcripciones de LEROIOARO Ti E, de Ofom- 
baeh V la s  magníflcas y baratísimas ediciones 
ftlemiiKs de todos ios actores clasicos en vo­
lúmenes y  obras sueltas. E s tr^ rd iú a rlo  su rti-  
d I de twift clase de musica. Se rem iten cata-

**l>iano de ocasion, de siete octavas, 4.400 ra.

BALNEARIO DE S\N FELIPE.
DtaECCION FACULTÁTIVA.

B A ÑOS  DE V A P O R .
Son un  cscelente medio para c m b a tir  con n iontitud  los dolores reumáticos, las afecciones si-

« ^ u L  m  esto sfeaños^ansu  mejor sustitaUvopara los enfermos que
g ^ c u a T ^  f S o  no ?úeden trasladarse á dicho,, manantiales. 2

TkBESTAMOS sobre papeletas del Monte de 
1 Pied id y  alhajas. También ̂  compran estas 
Dor todo aa  valor reteniendolas mjídio ano_ a
Sisposicion del vendedor, que p ^ r a  adquu-ir- 
las nuevamcntJ entregando e l importe de la 
compra y  una costa retribución. C a^ llanea , 4, 
principié.

Horas, de ocho á  cinco de la  tarde.________

NO m asR eina de las tintas.—NneTOinven­
tos para  escribir el coniercio.—'m t a  de 
lilas; 5 rs . frasco, 9 cuartillo.—Tinta m uí, 

■S ra ta sc o , 9 cua itU lo .-T in ta  Tô %, 5 rs .fra s ­
co 9  c ^ ^ H o . - T i u t a  verde. 6  rs. frasco, 1 1  

cuartülo.—Tinta negra, 4 ra. fraseo, T cuar

aromáticas, no se alteran. Secan en el
acto y  dan du ation  á  las p lum a^  „nisba 

Frasquitos d'î  tollos colores; para prueba, 
Tiaje y  bolsillo, á  real. , • • ?«

/aiáiM S, 5, y Tres Cruces, 1 prmcipal. 
por 1 0 0  de descuento.—L. Brea-

A LOS ESTUQUISTAS y  fabri.antes de jab jn . 
—Depóáito de jaboncillo de primera clase, a 

48 reales saco de á  seis arrobas.—Calle de la 
V íreen de las Azucenas, 2, afueras de la puer­
ta  «fe Santa Bárbaia, Madrid.

LOS vinos del mar-iués de BenamejíJ Unico 
depóiito en  1& Cervecería Inglesa , i.’arrera 

de S a n  Gerónimo, núm . 28.

•«tin o  de verano , análogo al de Burdeos, 
V ™ ra  laabnenas mesas y aficionada á lo s  

para loa oue realmente con-
. « n c s l i g ^ ® ^  ¿¡ario en la calorosa estación 
vienen para ^  favorecen como
c i u e a t r a v . ^ g j ^ ; ® ^ ^  el apetito, .efres- 
ninguno la  ] i  fibra y no a to « n
ja n  l a * ““ í? ^ ’.^ o ta ( .j ib e z a  a 6 r s .  botella.

”c K l  2, Madrid; y Marqués íb

LA DIAM ANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

pe, 13; Ortega, LeQii, la ’librería de la  calle Imperiai, núm. 2; en la  drogue-
r ia^ d íla ’plaza de a S  I^ a rin ,‘’y ea la calle de San Martin, núm. 6 , almacén de m aderas finas,

m ,  . ¡ « . . ú » .  1 , » g . « d .  d .re e l..,

Madrid,.
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GPáN nmm m mmn \ corbatas.
Antes de i lemenl, hermanos.

Manuel Arrovo. dueño del eatablecimiento. participa á  su  numereaa clientela la-s reformas 
r i u S  f n t^ u c id o  en la fabricación de guantes y surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.

w m w m  DEL m m  \  m w m m .
D o«l!7ncion de capital se venda los esistentes en la  fábrica de Santiago Jabonin. Glorieta 
^ r  . .  P ehimeaeas de lujo y sencillas desde 1 2 0  rs. en adelante, baños. p« l^

de de 1 cocido para fuentes, lápidas de negro suponor de Bélgica eu 130
de ^ rd m , estatuas < ^ n  tamaños, columnas, peldaños, aguamaml&s, puwrra

etc’. El encargado dará mas pormenores. 2
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PEÑA,

f a b r i c a

DK

p e r s i a n a s  d e  c o r t i n a  
d e  m  c u e r v o .

Se h a c e n  nuevas y  com ponen  la s  n s a ^ a s ,  á  p recios su m a m e n te  económ ieos. 

ca b a lle ro  d e  G ra c ia ,  nüaiero |1 .89.

PELUQUERO Y PERFUMISTA.

Premiado en ¡a última ísposidon aragonesa y  por ¡a sociedad de Amigos del país.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calie de la Abad», números 2 4  y 2 5 (tres tiendas en Ma­
drid) en donde se afeita, corta 7  riza el pelo por 4  rs. ; cortado ó rizado 2  rs ; también se admueo abo­
nos por urjetís, i  to restes doeen«: sirven para afeitar, cortar, peinar ó rirar el pelo

Se hacen pelucas para seftoraí, con ray* franceaa, de gró, gasa 6  tul vegetal de ! i  mejor, de 2 8 0  i  5oo 
reale*- ídem medidas pelucas con do* rayas, da 2 0 0  A í 8 o rs .;  y toa* inferiores, con dos rayas, de 1 4 0  * 
J4 0  rs - ideen enteras con raya de tul tí sapañola, de 2 0 0  i  3ío rs.; rayas solas para adelante, desde 4 0  á 
too r». ’tazos y castsfias á 3o, 4 0 , So, 6 0  y 8 0  rs. cada u^o; iiay de todas clases y modelos muy bonitos. 
Moñas'de tiral^uzone«, de 4 0  á 1 0 0  rs .; niló de pelo y de crin para el peinado á la romana, de 1 1  á s® 
reales. Añadidos y treníBS, de » 0  á 3oo rs. Rizos, de 1 0  á 5o rs. par. Sortijas i  la ilusión, desiie 2 0  4
00 rs.'par. Capricho» de pelo de to<j»g clases y tamaños, de 4  á 3o rs. par. Bucles sueltos, desde 6_ rea­
les en adelante. Pelucas para toda clase de imígenc*, los precios son según el tamaño y la clase; igual­
mente toda clise de pelucas blancas antiguas y psra cocheros. Pelucas enceras para caballeros, desde 8 0
1 1 4 0  rs. Postizos <5 bisoñes de tejido <5 al piqueado, imitando al natura!, desde 4 0  i  2 0 0  rs., según el ta­
maño 6 clase. Algodones paia rizar e! pelo é 3, 4  y y 6  r» d«cona.

Tarntóen «e hace toda clase de cambios y composturas, se lavan pelucas de señora y de caballero por 
un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrenado, por 6  y 1 0  rs- cada 
una Se enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á precio» mddieos; hay salón indepeodiente para 
peinar señotaS servidas por las mejores oficialas; s í bace toda clase de rayas y tapa-calvas, por difícil que 
wa, imiwndo al natura!. Trencillas para sortijas, pulseras, cuadro» y cuantos adornos de pelo deseen loí 
señores que gusten hvorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas; espoojas y horquillas.

AdvertenHa. Se reciben toda clase de encargos, tanto de pecfiimerfa como de pelaqueria, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueras eocootrarAn toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja considerable, como igualniente toda 
clase de obra hecba.

Madi'id.—Im prenta do J .  Pen», O lita r , 22.

Ayuntamiento de Madrid




